
TIENE MIEDO
EL DESBORDE REPRESIVO
REGIMEN. LA RESPUEST

Una brutal ola represiva ha desencadenado la dictadura entreguista y 
antipopular de Onganía contra los militantes del peronismo revolucionario. De­
tenciones, torturas y el asesinato han sido los métodos utilizados para intentar 
ahogar por la violencia la rebelión popular. El pretexto —esencialmente falso — 
ha sido la sucesión de golpes de mano que sacudió al país en los últimos días. 
El sospechoso carácter de maniobra oficialista o de operativo propagandístico 
golpista que tuvieron las acciones informa sobre el verdadero sentido de la ola 
represiva. Se trata en realidad de una acción destinada a cerrar grietas en el 
frente interno de la dictadura y a contener el ascenso creciente de la combati­
vidad popular frente al dramático resultado de los planes económicos de los 
monopolios imperialistas que ejecutan sus sicarios desde el gobierno. Es entonces 
una consecuencia de la debilidad y el miedo oficialista. La única respuesta 
justa, por lo tanto, a la violencia de la dictadura es oponerle la violencia 
c'el pueblo encabezado por la clase obrera. En estas circunstancias todo re­
troceso es traición. Devolver golpe por golpe es la consigna.
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Li situación política argentina ha llegado a un 
momento decisivo. La lucha de clases marcha 
hacia una del ¡ilición durante mucho tiempo pos­
tergada. Son varios los procesos que confluyen 
para darle este carácter definitorio al momento 
que vivimos, Por un lado, ha llegado a su punto 
culminante la crisis del poder oligárquico en la 
Argentina. La vieja estructura dependiente, vin­
culada a los intereses británicos, ha sido susti­
tuida por una nueva en la que ocupa una po­
sición dominante el imperialismo yanqui. Lu

segundo lugar, lis fuerza', polifilas burguesas, 
expresión de la etapa superada, han demostrado 
su incapacidad púa poner freno al ascenso de 
L conciencia política de la clase obrera, dejan­
do en fa leticia los métodos clcctoralistas y las 
I"rmas de la democracia burguesa. Finalmente, 
la clase obrera que hiciera su experiencia polí­
tica durante el proceso peronista —que inició 
la revolución nacional de mocrát ico-burguesa en 
nuestro país sin llevarla a su conclusión— se 
encuentra ante la necesidad imperiosa de defi­
nir una dirección de clase que le permita su­
perar las influencias burguesas y asumir sus res­
ponsabilidades históricas cu el proceso revolu­

cionario argentino. La dictadura militar que 
encabeza Ongania, es tina consecuencia de to­
jos estos hechos: expresa la nueva versión del 
coloniaje que sufre nuestro país, lo mismo quo 
el iracas,) de las fuerzas políticas burguesas pa­
ra contener el ascenso político de las masas 
ubreras.

Estos son los elementos determinantes de la 
actual coyuntura política argentina y están mar­
cénelo por oposición, el camino que debe re­
ce.rrer la clase obrera para poner en marcha el 
proceso de liberación. Para comprender en pro­
fundidad la compleja problemática que se plan- 

(Contitiúa en la pág. 2'
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tea al proletariado, es preciso partir <le las ea- 
jacteríslicas que debe tener la Revolución en 
marcha, para precisar después las exigencias <pie 
impone la tarea. j

* CARACTERISTICAS DE LA REVOLUCION

■ T.a Argentina es un país dependiente del impe­
rialismo, con un grado desigual de desarrollo 
capitalista ,en el que sin embargo no existen las 
formas feudales que jalonaron la evolución euro­
pea, manteniéndose una gian concentración de 
la propiedad teritorial en las manos de una re­
ducida oligarquía terrateniente.

Los enemigos que deben enfrentar la clase 
obrera y el pueblo en la lucha liberadora, son 
el imperialismo, la propia burguesía monopolista 
intermediaria del mismo y la oligarquía terrate­
niente. Estos tres enemigos históricos del pro­
letariado están estrechamente unidos cutre si por 
múltiples lazos y controlan los resortes luntla- 
menlales del poder. ....

El proceso revolucionario nacional i niciado 
pm el movimiento peronista, si bien lesiono estos 
inler<'ses, solo lo hizo parcial y superficialmente, 
sin llegar a cuestionar lo esencial de su ]xxler 
económico v político. La tarea a empiemlii en­
tonces es completar la revolución nacional demo­
crática, detenida por la traición de la burguesía, 
en marcha hacia la revolución socialista. .

J a primera etapa de la lucha, entonces, estará 
dirigida contra el imperialismo, contra la bur­
guesía intermediaria y monopolista y contra la 
oligarquía terrateniente. Por lo tanto, las clases 
afectadas por estas tuerzas reaccionarias deben 
unirse contra el enemigo común en un frente 
que asegure la continuidad de la lucha hasta la 
conclusión del proceso liberador que, dado el ni­
vel alcanzado por las contradicciones de clase 
en nuestro país, debe ser el paso previo a la 
iniciación de la revolución socialista. Ello deter­
mina cuál es la amplitud de dicho frente, sus 
limitaciones y la fuerza dirigente del mismo.
LA CONDUCCION DEL PROCESO 
DE LIBERACION

La transformación de la burguesía nacional en 
un aliado del imperialismo, al cumplir el papel 
¿le cabeza de puente en la penetración en el mer­
cado interno de los grandes consorcios impe­
rialistas yanquis y europeos, la elimina como cla­
se en el planteo del frente de liberación. Sus re­
presentantes menores no expresados por la di­
rección de su clase sólo podrán ser neutraliza­
dos a esta altura del proceso político argentino.

La pequeño burguesía y el campesinado, alia­
dos naturales de la clase obrera en la lucha por 
la liberación, han demostrado en la experiencia 
de los últimos años su incapacidad para cumplir 
¡el papel de dirección, podiendo solo asumir un 
papel subordinado detrás del proletariado.

i.a clase obrera es la única clase que extá en 
condiciones de llevar hasta el fin la revolución 
nacional democrática en todas las etapas de la 
lucha. A pesar de que el proceso de liberación 
se inscribe aún dentro del mareo de la resolu­
ción burguesa, pues no cuestiona en lo esencial 
el sistema capitalista, la conducción del mismo 
deberá ser asumida por el proletariado,-dada la 
incapacidad de la burguesía para llevarla a cabo 
en esta etapa de la revolución mundial, lo que 
le dará características especiales. Del mismo mo­
do, el poder que surja riel proceso emancipador 
estará encabezado por la clase que lo condujo, 
es decir, será un poder obrero, y se apoyará en 
las amplias masas populares que la acompaña­
ron en la lucha.

1.a causa de fondo de la incapacidad histórica 
<le la burguesía para concretar su propia revo­
lución en esta etapa histórica es la existencia de 
un proletariado masivo y organizado heredero 
de la experiencia forjada por sus hermanos de 
clase de todo el mundo. Esta situación determi­
na el carácter dual e inconsecuente de la con­
ducta política de la burguesía nacional, pues 
aunque mantiene contradicciones prolundas <on 
el imperialismo, la gran burguesía monopolista 
y la oligarquía terrateniente, teme a la movili­
zación y la arción política de la clase obrera, 
frente a la que también se conqrorfa como explo­
tadora. De allí que deba ser reemplazarla en la 
dirección de la revolución nacional democrática 
por el proletariado, x que la misma no será más 
que un paso hacia la revolución socialista v ha­
cia la construcción de una sociedad libre «le la 
explotación humana.
J.\ TEORIA REVOLUCIONARIA - 
PROLETARIA

Estas tareas y el papel dirigente que debe cum­

plir en ellas, plantean importantes exigencias a la 
clase ubrera.

j-.il primer lugar es indispensable la diferencia­
ción teórica tic la clase oorera líente a la ideo­
logía burguesa dominante que impregna insensi- 
b:> mente ta conducta potinca y sitia iva 1 de los 

cuauros proletarios. No es posible plantear Ja 
existencia ele una dirección política inuependientc 
de clase, .sin fundarla en la concepción uel mundo 
que debe regir la acción del pioleturiado. Para 
eno es preciso llevar a cabo sistemáticamente la 
tormacmn teórica de los cuadros y paralelamente 
Ja ludia teórica contra las tendencias burguesas 
que reaparecen permanentemente en el transcurso 
de la lucha como una hidra de cien cabezas.

La concepción del mundo proletario es la que 
define el materialismo dialéctico. Sus fuentes es- 
ten en las obras de madurez de Marx y Engels, 
particularmente el primero, que precisó las carac­
terísticas del modo de producción capitalista y 
desnudo la explotación del trabajo asalariado.

Posteriormente la teoría revolucionaria m.irxís- 
ta se enriquece con los aportes de las resoluciones 
proletarias. La Comuna de París, sangrú nlaim nte 
riprimida por la reacción burguesa, enseña el ca­
mino a los movimientos triunfantes que le siguen. 
1.a revolución rusa, «pie establece el primer estado 
< brero en el mundo, incorpora a la ideología mar- 
xisla las tesis de Leuin sobre el carácter del capi­
talismo en su etapa imperialis a y del Estado ea 

la revolución socialista, y aporta a la práctica po­
lítica los fundamentos teóricos sobre las caracte­
rísticas del partido rexohicionario del proletariado. 
Jrotskx contribuye, con su limdamcntacióii de la 
revolución permanente y con sus análisis sobre la 
revolución de octubre y la posterior degenerar-ion 
burocrática de su dirección, a esclarecer el camino 
de la revolución. El triunfo de la rexolución china 
permitió profundizar la política de frente único 
iniciada por el leninismo c incorporar la sistema­
tización de la estrategia de la guerra revoluciona­
ria popular a (arsenal teórico del proletariado. La 
resolución cubana y la vietnamita amplían y enri­
quecen estos conceptos, que también puede ser 
confrontados a través de las características espe­
ciales de las revoluciones de los países del este 
europeo y de los pr&esos de liberación coloniales 
de posguerra. Deben contabilizarse además, los 
apiris teóricos de Plcjanov, Rosa laixemburgo, 
Gramsci y otros pensadores marxistas contempo­
ráneos, lo mismo que las experiencias ríe lucha 
de las masas proletarias de todo el mundo, cuya 
acción es el sustento del desarrollo teórico.
El. PARTIDO DE CI ASE

linio este bagaje teórico en permanente des­
arrollo debe contribuir a fundamentar la acción 
política revolucionaria de la clase obrera, cu Ja 
aplicación concreta a la resolución de las contra­
dicciones de una formar-ion social riada, como es 
<1 caso ríe nuestro país. "No hay revolución sin 
teoría", decía Leuin. y esta afirmación, abonada 
por la experiencia histórica, no ha podido ser des­
mentida hasta el presente por los cultores de la 

espontaneidad. La teoría marxista aplicarla al es­
tudio ríe mía realidad concreta permite forjar una 
linea política justa de acción que fundamente la 
jevolución proletaria. En torno de esa linea y’ en 
la permanente labor en el seno de las masas se 
di be desarrollar el partirlo proletario.

I..i labor de desarrollo del partido, entonces, 
es inseparable de una interpretación correcta de 
la realidad que incluye el estudio del desarrollo 

de las tuerzas productivas, los mixtos de prodtic- 
x>n predominantes, la correlación de clases, en­

te urlida esa realidad como un torio v producto de 
un proceso, es decir, con una historia. Esa inter­

pretación que configura la linea política no puede 
sr r producto solo de un trabajo ríe gabinete ex­
traño al proceso político vivo. sino que debe surgir 
d< la participación directa en el mismo, tic quienes 
van a integrar los cuadros de dirección del partido 
proletario. Teoría y práctica política deben estar 
entonces, estrechamente unidas, y la línea y la 
organización partidaria serán el resultado de su 
interacción dinámica a lo largo de la lucha de 
masas. La teoría fundamental práctica convalida 
la labor teórica, suministrando nuevos elementos 
para el análisis, repiitcndo.se el proceso intermina­
blemente a lo largo de la lucha revolucionaria. 
El partido será la resultante de dicho proceso y 
su desarrollo continuará a lo largo del mismo.
LOS METODOS ORGANICOS

El forjamiento del partido debe hacerse siguien­
do los principios del centralismo democrálieo eu 
el plano orgánico V aplicando la crítica y la auto- 
critica en su vida interna. Estos principáis orgá­
nicos deben mantenerse combatiendo constante­

mente tanto la tendencia hacia el democratismo 
y al liberalismo disolventes que debilitan la ne­
cesaria i irmeza en torno de la línea política y la 
unidad en torno de la dirección, lo mismo que la 

desviación centralista y autoritaria que ahogan 
la vida interna impidiendo el debate ideológico. 
J.a primera está emparentada con el liberalismo 
burgués y todas las formas políticas que cultivan 
11 democratismo, la espontaneidad o el mero se- 
gnidismo a las masas. La otra tiene elementos co­
munes con el couspiratix ¡sino y las tendencias a 
la verticalidad propias de las organizaciones que 
] retenden reemplazar con supuestas élites cerra­
das las acción de las masas. El centralismo demo­
crático es la sintesis superadora de ambas, con la 
crítica y la autocrítica como instrumentos de ela­
boración de los errores políticos y metodológicos.
LA LUCHA CONTRA LA INFLUENCIA 
El RGUESA

Sin sn partido de vanguardia la clase obrera se 
confunde politicamente con las fuerzas burguesas 
y pequeñotmrgiu sas. Solo el desarrollo del partid j 
)< permite mantener independencia teórica, polí- 
lk.-a y organizativa, condición esencial para «pie 
pueda desenvolver su acción y aplicar correeta- 
n ente la política de frente único con las demás 
clases populares. I.a falta de desarrollo del pai'ído 

es la causa directa di- la permanente subordina­
ción de la ilasc ubrera argentina a las fuerzas bur­
guesas y la sucesión de traiciones de los cuadros 
de dirección sindical carentes de una verdadera 
í urinación teórica de clase. La responsabilidad prin­
cipal de esta falencia la tiene la izquerda pequeño- 
biirgm sa argentina que con sus posiciones contra- 
x volucionarias contribuyó a divorciar al proleta­
riado de su propia ideología de clase. La descon­
fianza hacia el marxismo que creó en sus filas ¡a 
conducta traidora de quienes se decían sus dcp.a 
sitarios en nuestro país, determinó que la clase 
obrera argentina se apoyara en sus luchas en inv 
frumentos ideológicos burgueses extraños a su» 
intereses. El nacionalismo burgués y todas las va­
riantes teóricas que postulan la conciliación de 
liases, la colaboración entre explotadores y ex­
plotados; o las distintas alternativas del reformis- 
<no con las tesis reaccionarias sobre la "humani­
zación del capital . que tienden todas a retocar 
la fachada del régimen de explotación para lia- 
eerlo más aceptable, pero manteniendo su esencia, 
sirvieron para confundir los objetivos y-a debilitar 
las luchas proletarias. De este modo la clase ubre­
ra fue utilizada como trampolín por las fuerzas 
burguesas en las farsas electorales o arrastrada a 
apoyar golpes militares dirigidos solo a establecer 
cambios entre los distintos sectores reaccionarios 
que se turnan en el disfrute del poder y reprimen 
por igual a los militantes revolucionarios mía vez 
llegados al gobierno. De allí la necesidad impos­
tergable ile forjar el partido de clase que le per­
mita al proletariado determinar sus propios obje­
tivos y luchar por ellos despojado de los mitos e 
ilusiones burguesas.

¿SUBORDINACION O INTERNACIONALISMO 
PROLETARIO?

Si se parte del criterio de que el partido debe 
ser un producto de la interpretación rexolui loria­
ría de la realidad nacional, puede comprenderse 
la necesidad de evitar cualquier forma de snbor- 
dinaeión a otros partidos revolucionarios aunque 
los mismos ésten al frente de una revolución triun­
fante. Así como es una obligación militante apoyar 
inconiliiionaliuciite toda revolución proletaria en 
su lucha contra el imperialismo, es también ima 
exigencia revolucionaria ineludible mantener <1 
criterio de igualdad y respeto mutuos en las rela­
ciones entre los partidos hermanos, único modo 
de hacer realidad el internacionalismo proletario. 
Si existe subordinación, no existe igualdad, ni exis­
te internacionalismo. Por eso rechazamos termi­
nantemente todo planteo seguidista o que preten­
da la repetición mecánica de otras experiencias 
jevohicionarias triunfantes. En ese sentido es u.i 
imperdonable error político seguir o imitar me­
cánicamente tanto la experiencia soviética, como 
la china, la cubana, la vietnamita, O cualquiera ti.? 
las que representan procesos originales, como lo es 
toda auténtica rex«ilación. Debemos estudiar v ex­
traer conclusiones de todas esas experiencias para 
enriquecer la propia, pero de ningún modo caer 
en cualijuier lumia de seguidismo o imilaciom-mo 
que solo pueden conducir al fracaso. Jais ense­
ñanzas del proceso revolucionario mundial son 
concluí cute» al respecto: Jamás triunfo mía revo­
lución orientada desde lucra, ni se pudo repetir 
una sola experiencia revolucionaria.

Mario Vainita
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EL BARCO DEL GOBIERNO “HACE AGUA”
H barco del gobierno hace agua. te- 

frihle* resultado* dd plan ectau único phd>»- 
rodo ihu la* grandes monopolio* nii/x'iialit- 

y ejecutado sin concesiones por la dicta- 
dhiru couiietizan a tener re^n uyántey intUi- 
crt*. .Vr» ¡»odia ¿er de otra manera. La de*- 
trucción .d^cnidtira de las pequeño* mdu*- 
tru»*. que es una secuela nutura! dd proceur 
de coHcnitraciiHi iniperinUsta. acénlüa la tles- 
o« íiizi ¡/ la ¡Hiuperizai itiii <le la fiase 
oltreia afeduatla tambiin profuiuiaintule it 
la ¡«’iiiieña burguesía ij a las i<n>as inas lm- 
jox ile la lairitucsia naeitmal. Este ¡noceiai <le 
enifM^ner rniisnsto tle la poblarían m gencn'l 
y fie dis/oraitai tic la ectininiiM aremliiui te­
nia que .efleiarse de una a otra maneia en 
el líllUlll )H>'ítÍCO.

Por un lado se ha producido un resque­
brajamiento en el frente interno del go­
bierno. j- por el otro un crecimiento de la 
combatividad y la conciencia política de 
la clase obrera. Si el primero de estos 
hechos hace tambalear la dictadura de 
Ongania al resquebrajarse su base de sus­
tentación. el segundo 'a jaquea, cuestio­
nando su eficacia ante las clases reaccio­
narias v el imperialismo que son su sus­
tento.

Por todo esto decimos que la violenta 
ola represlv* desatada por la dictadura no 
es otra cosa que la expresión de su debi­
lidad. Deteniendo, torturando y asesinan­
do a los militares revolucionarios de! pe­
ronismo intenta reconstruir la imazen de 
“gobierno fuerte", defensor del orden es­
tablecido frente a sus mandantes. Ignora 
que e! proceso es irreversible y que el lar­
go camino hacia la liberación ya ha sido 
emprendido por el pueblo argentino, en­
cabezado por la clase obrera. De allí que 
todo lo que haea solo servirá para apresu­
rar su fin. Pero las clases reaccionarias v 
sus sicarios políticos son ciegos. Utilizando 
la violencia para defender su poder anti­
histórico. están eligiendo la forma en qae 
habrán de terminar su ciclo. La brutalidad 
represiva puesta en jueeo es elocuente por 
si misma- el gobierno tiene miedo. El pue­
blo. no. Cada mártir se transformará en 
bandera y por cada militante que caiga se 
sumaran miles a la lucha.

I.AS CONTRADICCIONES EN 
El. GOBIERNO

Cuando se habla de las consecuencias del 
plan que ejecuta Krieger Vasena se con­
cluye en que el mismo ha fracasado. Si 
se tiene en cuenta la crisis de la indus­
tria v el drástico deterioro del nivel de 
Vida dtl las flaSés populares parecería co­
rrecta esta afirmación Pero no lo es Los 
dramáticos resultados del plan económi­
co no son fruto de sus fracasos sino del 
cumplimiento de las metas y fines que se 
propuso el gran capital monopolista en un 
proceso de conquista del mercado Interno 
argentino.

De todos modos, es indudable que estos 
hechos acentúan el desarrollo de las con­
tradicciones que ya existían en la base de 
la dictadma militar. Los sectores liberal 
y nacionalista que expresan en la superfi­
cie a la gran burguesía intermediaria, es­
trechamente unida al imperialismo el pri­
mero. y a los elementos de la burguesía na­
cional. degenerados como clase y con la­
zos menos firmes con los grandes consor­
cios Imperialistas el segundo, se encuen­
tran en franca pugna por la hegemonía en 
el caso del gobierno.

El grupo liberal, poderosamente respal­
dado por su actual portaestandarte, el Co- 
madante en Jefe dei Ejército. General La- 
nusse. se aprestó a defender sus posicio­
nes dominantes en el control del manejo 
económico, revistiendo la presión del grupo 
nacionalista que apoyó su ofensiva en la 
profunda crisis económica que ha produ­
cido la conducción económica liberal. De 
no lograr mantener su posición dominan­

te, el primero pasará en bloque al campo 
del golpismo en nombre de la ‘ democra­
cia" y la "libertad", como hasta ahora sos­
tuvo la dictadura; su gravitación, sin em­
bargo. sigue siendo decisiva.

Los nacionalistas por su parte, que con­
fiaban en de plazar a los liberales y reha­

cen dirigentes sindicales, ni con los poli­
tiqueros oportunistas del peronismo, por 
inás genutiexes que se muestren ante los 
representantes de la reacción. Allí debe 
buscarse la explicación de la ola represi­
va que está dirigida a contener la comba­
tividad popular y a soldar las grietas que

go de las clases opresoras: La violencia po­
pular que permita a los oprimidos respon­
der golpe por golpe a sus enemigos histó­
ricos.

amenazan con hundir el barco de la dic­
tadura.

cer sus planes particípacionistas. maltre- 
cii. s desde el Cc.ugreso Notmalizador de la 
CGT que dio por tierra con sus aspiracio­
nes de controlar el Movimiento Obrero 
desde arriba con la complicidad del grupo 
de dirigentes traideres qug secundan sus 
p'anes. se encuentran nuevamente con la 
dura realidad que les impone seguir en el 
triste papel de alcahuetes de! sector libe­
ral dominante.

En el plano político es donde se en­
cuentran las diferencias de ambos secto­
res. Asi como los liberales se inclinan pol­
la restitución de la fachada deinorrátlca 
al régimen, los nacionalistas siguen acu­
nando sus tímidos devaneos corporal ivistas 
para los que cuentan con los sindicalistas 
traidores a su clase. En el plano económi­
co ambos coinciden en lo esencial de la 
política entreguista y antipopular, aunque 
pugnen por imponer sus equipos ?n la 
conducción económica.

LOS “GOLPES DE MANO” 
EN LOS CUARTELES

Después de la sospechosa sucesión de 
•golpes de mano" de tuerte “tufillo" ofi­
cialista. que sacudió el tedio de la vida de 
lo> cual teles, el Comandante en Jete prdo 
tensar nuevamente los hilos cié la situa­
ción política desbaratando los planes del 
grupo nacionalista. La ola represiva vol­
cada sobre el peronismo y la detención de 
algunos militares de alta graduación co­
mo el General Rauch. embarcado en cuan­
ta conspiración se pone en marcha, y el 
•politizado" General Caro, tiende a sumi­
nistrar el justificativo necesario para for­
talecer la situación del grupo liberal den­
tro del gobierno y permitirle seguir eje­
cutando sus planes reaccionarios. Es que 
saben muy bien que la rudeza de la mis­
ma no les permite alentar “coqueteos”

LA CRECIENTE REBELDIA POPULAR

Frente a estas contradicciones que debi­
litan la base de sustentación de la dicta­
dura. se alza el fantasma de la revolución 
popular Que se agiganta ante el hambre y 
La miseria que siembran los planes eco­
nómicos. Las movilizaciones populares ma­
sivas que están provocando en Tucumán 
y Santa Fe el cierre de las fuentes de tra­
bajo de las que viven poblaciones enteras, 
han quebrado la "paz de la muerte" que 
trata de establecer para los argentinos la 
dictadura de los monopolios. La huelga 
petrolera y la de los trabajadores de Fa­
bril en pleno desarrollo, contribuyen tam­
bién a disipar la imagen de "orden y una­
nimidad" que pretende asumir apoyándo­
se en la fuerza de las armas. El miserable 
aumento del 8 %. corolario natural de los 
planes oficiales, que cavó como una burla 
siniestra sobre el sufrimiento de los traba­
jadores. es un nuevo factor que amenaza 
con acelerar la creciente combatividad 
obrera, que a pesar de manifestarse toda­
vía en forma parcial pu.de desbordar en 
cualquier momento las direcciones buro­
cráticas colaboracionistas.

Todos estos elementos determinan ade­
más un desarrollo paulatino y firme de la 
conciencia política de la clase obrera, que. 
transformándose a poco en organización 
revolucionaria va creando desde las ba­
ses la estructura que será tarde o tem­
prano su partido de vang ardía Al mismo 
tiempo el cierre de perspectivas que deter­
minan los planes reaccionarios y la vio­
lencia que los sostiene, terminan de barrer 
los mitos e ilusiones burguesas y contribu­
yen a esclarecer a! proletariado sobre el 
tinco medio efectivo de sacudir el yu­

DENUNCIAMOS LA BRUTAL
OLA REPRESIVA

Los compañeros detenidos en el salvaje 
procedimiento policial de la calle Para­
guay. junio a las de Taco Ralo y dj4 Abra 
de Santa Laura, asi como todos los caí­
dos en la acción represiva oficial, son una 
expresión concreta de la voluntad de lu­
cha del pueblo que sufre en su cante la 
política de dominación de los monopolios 
imperialistas. En tal sentido deben contar 
incondícionalmente con la solidaridad mi­
litante de todo revolucionario consecuen­
te. Cualquier otra posición que se apoye en 
las mentiras del régimen y en su propa­
ganda mistificadora debe ser denunciada 
como traición al pueblo y a la lucha por 
la liberación.

En estos momentos los compañeros men­
cionados sufren atroces torturas que po­
nen en peligro sus vidas. Es preciso movi­
lizarse en su defensa para arrancarlos de 
las garras de sus verdugos antes que sea 
tarde.

Denunciamos además el asesinato del 
compañero Pascual Orellana que la poli­
cía pretende presentar como un suicidio 
con inconsistentes argumentas. Este nuevo 
caso Valiese no puede quedar impune. 
Sus familiares han demostrado ya la fal­
sedad de los argumentos policiales al con­
firmar- la imposibilidad de que se haya 
suicidado empuñando el arma -con la ma­
no izquierda pues Orcllaua era diastro. 
También en este caso la acción de las orga­
nizaciones sindicales v políticas populares 
debe descnmascari-r las mentiras oficiales.

Ante la ola represiva con que pretenda 
descubrir sus debilidades la dictadura de 
Ongania. que es una manifestación clara 
del miedo al pueblo que sienten los opreso­
res. no hay que bajar la guardia. Hay que 
golpear más fuerte e intensificar las ta­
reas tendientes a poner en marcha el pro­
ceso de liberación, esclareciendo, organi­
zando y preparándose en toda forma para 
iniciar la lucha definitiva contra el sis­
tema de explotación que representa la dic­
tadura. i

Solidaridad con los 
Compañeros Detenidos 

Curios A. Caride
Miguel Zavala Rodrigue» 
Aída Rosa Kennedy 
Ricardo Rojo 
Diego Miranda 
José María Aponte 
Heráelito Sosa
José Moreno 
Luis F. Mileto 
Valentín Luco 
Hernando Ilermosilla 
Manuel N. Avellaneda 
Carlos B. Rodrigue» 
Carlos K. Villagra 
Bernardo Alberte 
Ernesto Díaz 
Héctor Spina 
Amcrico Fallioche 
Torres Molina

COMUNICADO DE ACCION REVOLUCIONARIA PERONISTA
Durante una quincena asistimos a una singular epidamia de golpes de mano en la 

ciudad A la esperanzada expectativa popular siguió el creciente escepticismo ante la 
evidente combinación de algunos h: clics reales con una psicosis tipo Ovnis, combinacimi 
fuertemente publicitada por una sospechosa campaña de prensa. Pronto se fue ha­
ciendo más claro:

TI
A> Que la ofensiva no provenía de sectores populares revolucionarlos.
Bi Que el golpismo. fantasma de recambio del régimen, castrador de todas las 

posibilidades revolucionarias de la clase obrera durante los últimos 14 años, empleaba 
métodos más novedosos y eficaces para impactar la conciencia popular.

C) Que aprovechando las circunstancias el gobierno preparaba una represión am­
plia en el mejor estilo gorila. Con ello intentaba descabezar las crecientes fuerzas de! 
peronismo revolucionario. El otro ya está integrado al régimen. En síntesis: el régimen 
tiene contradicciones; el régimen se defiende; la clase obrera, el peronismo, sus inci­
pientes direcciones y activistas resultan los chivos emisarios. El esquema no es nuevo, se 
repite desde setiembre del 55.

La represión comienza con el procedimiento a Caride y a sus compañeras. Como 
en el Conintes en 1960, como en los sucesos en la calle Gascón en 1962. la resistencia y 
respuesta real de los revolucionarios desencadena la Indiscriminada campaña punitiva 
y coordinada de los servicios represivos. ‘■Actuaremos por descarte", dijeron. Primero to­
dos adentro, golpeados, torturados, desfigurados, careados en estado comatoso, muer­
tos en la tortura, abandonados en paseos públicos, antiguos presos nuevamente sujetes a 
la tortura y después, como siempre también, un ministro del Interior de manos limpias, 
que. con explicaciones curialescas intenta circunscribir la aplicación de la bestialidad 
necesaria al submundo despreciado de loe. terroristas y de los delincuentes.

Frente a todo ello expresamos’

a> Nuestra solidaridad revolucionaria con Caride y sus compañeros, con les com­
pañeros de Taco Ralo y con todos los compañeros que han elegido el camino de la 
lucha armada.
™"*bí Que Pascual Orellana no se suicidó ni estaba loco. Fue asesinado a mansalva 
al resistirse, o. como Valiese, murió en la tortura. ,

Invitamos a todos las agrupaciones y organizaciones políticas, populares, abogados 
democráticos, etc., a coordinar esfuerzos para iniciar una rápida y real investigación 
sobre la muerte del compañero Orellana. Orellana murió como Valiese, y esto no sólo 
se refiere a la tortura. Es nuestra certeza.

C) Frente al poderoso aparato estatal del gobierno de los monopolios, frente a la 
vieja oposición liberal que intenta volver al poder previo golpe y alianza con el na­
cionalismo burgués, postulamos el camino de la terna del poder por las fuerzas revo­
lucionarias. Todos los elementos puestos en juego eu este episodio nos convencen de 
la necesidad y ocasión de intentar una discusión a fondo con las organizaciones revo­
lucionarias. No meros frentes para acciones comunes, ni coincidencias programáticas, 
para recorrer un camino imprevisible alado con un hilo tenue que en cualqu.er mo­
mento se desanuda. Discusión con el objetivo concreto de forjar el instrumento y en­
contrar el camino para tomar el podz-r.

d> En cuanto a las clásicas expresiones de repudio y de solidaridad generales "pe­
ro no en este caso”, en cuanto a todas las variantes oportunistas y claudicantes ex­
presamos: que ha pasado el tiempo de las declaraciones lacrimógenas, esta violencia 
inhumana está en la esencia del régimen. Su destrucción es ijiestro deber.

Solidaridad con todis los compañeros que mantienen la heroica lucha de Fabril.. 
Por un Primero de Mavo combativo.

Acción Revolucionaria Peronista

repiitcndo.se
pu.de
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CON EL COMITE DE HUELGA DE FABRIL
¿Cuál es la experiencia más concreta que la 

mielga de Fabril puede transmitir al movimiento 
obrero argenitno?

Cada año el obrero argentino pierde $ 150.000 
debido a la congelación de salarios y con las le­
yes de previsión, que nos arrebataron, suman 
muchos miles más.

La causa de que nosotros soportemos este robo 
es la falta de combatividad contra la patronal. 
Muchas veces se teme enfrentar un eoniiicto por 
jas pérdidas de jornales de los días de huelga. 
Nosotros, con la huelga de Fabril que ya lleva 
1(XJ días, hemos perdido menos de lo que nos roba 
Ja patronal en un año, y pensamos que este go­
bierno está pronto a cumplir tres años en el poder.

Muchas veces no sontos concienles de todo lo 
que perdemos por no pelear, nosotros mismos no 
tendríamos que haber llegado a los 100 dias de 
conflicto si existiese otro grado de conciencia.

Pese a existir un grado no muy alto de con­
ciencia, ¿por qué se llega a más de KM) días de 
dura y heroica lucha?

El atropello de la patronal fue tan brutal, tan 
grosero, que hirió profundamente la dignidad 
de todos los compañeros, decidiéndonos a pelear. 
Además los atropellos se suceden desde hace mu­
cho tiempo, pero este desbordó el vaso.

¿Las bases estaban esclarecidas sobre estos atro­
pellos y las perspectivas del conflicto?

En el tiempo que lleva esta comisión interna 
ya habíamos librado batallas parciales promovien­
do la participación activa de todos.

¿Cómo se logró la participación activa de las 
bases?

Consultamos directamente a los afectados si 
querían o no pelear, incluso haciendo firmar un 
papel donde aclarábamos porqué se libraba la 
Jucha y cuáles eran las perspectivas.

Nos cansamos de llamar a asambleas sin que 
concurriera nadie; decidimos entonces ver noso­
tros, compañero por compañero. ¿Si no hubiese 
un trabajo a fondo previo cree usted que esta 
huelga podría llevar ya más de 100 días?

Muchos dirigentes gremiales, justifican su inmo­
vilidad diciendo que las bases están escépticas y 
sin moral de lucha, que no hay fuerza gremial.

Esta es una posición derrotista y burocrática

Los compañeros G'raldes, Villa Flor y Montes del 
Comité de Huelga de Fabril.

ya que donde hay dos obreros y un patrón la fuer­
za gremial ya existe. De lo que se trata es de or­
ganizar esa fuerza y eso no se logra desde los si­
llones del sindicato. La fuerza gremial está en la 
organización y aun esta experiencia la aprendimos 
dolorosamente cuando Fabril despidió a 9 com­
pañeros y esc atropello quedó sin respuesta por 
falta de combatividad.

¿Por qué recién a los 80 días de huelga la Fe­
deración Grálica decretó los paros de 24 horas?

Nosotros fuimos aclarando en los distintos ple- 
r-arios que la patronal, para provocar los conflic­
tos, busca los primeros meses del año pues es ahí 
donde el trabajo se reduce muy considerablemen­
te, esto retrae a los compañeros ya que si no hay 
trabajo existe el temor de ir a la pelea, incluso 
en esa situación se le hace un favor a la empresa.

¿Cómo entendió la dirección la necesidad de 
profundizar la huelga?

Esta huelga ha servido para realizar un trabajo 
de envergadura en el gremio, liemos recorrido 
taller por taller, explicando qué significaba la 
huelga de Fabril. A luchos compañeros pensaban 
que quedándose al margen del conflicto, éste no 
los iba a afectar. Pero ¿cuáles serían las conse­
cuencias para el gremio si Fabril Financiera lleva 
adelante la racionalización?

Con la maquinaria moderna que ya está eii 
puerto Fabril absorberá gran parte del trabajo 
gráfico que ahora ocupa a empresas menores pu- 
diendo ofrecerlo al menor costo; además, detrás 
de estas empresas menores no está Celulosa ai 
la ayuda financiera de todo un monopolio como 
Fabril.

Muchos trabajadores quedarán en la calle y a 
Ja vez aquellas empresas que subsistan van a 
t xplotar aún más a sus obreros pues no tendrán 
el dinero para comprar máquinas con las que 
competir. No se olviden que el costo de las má- 
ouinarias nuevas es de casi 2 millones de dólares 
(700.(XX).000 de pesos).
¿Cómo definen el papel de los obreros de Fabril?

La huelga de Fabril es para todo el gremio 
gráfico y la clase obrera como un dique de 
contención al proceso de penetración monopo­
lista. Si en este momento hubiera en el país otra.' 
10 lúbricas luchando de la misma forma no les 
sería tan fácil continuar entregando el patrimo­
nio nacional.
¿Cuáles son las perspectivas para los compañeros 
de Fabril y para el resto del Movimiento Obrero?

Frente a nosotros tenemos a un poderoso mo­
nopolio, una dictadura militar y al imperialismo, 
nos estamos enfrentando a todo un sistema. Para 
1.300 obreros y para toda la gráfica esta es una 
lucha tremenda y muy dura.

Esta batalla y todas las que libre el Movimien­
to Obrero están inscriptas en la lucha por la 
liberación del país. Estas son batallas parciales 
donde juntamos experiencias y creamos organi­
zación. Marchamos así paso a paso por el camino 
cíe la victoria final de la clase obrera sobre el 
sistema para terminar con los despidos, los con­
gelamientos de salarios, los dueños de las má­
quinas y de la producción y por otro lado los 
obreros reducidos a una simple mercancía. 
¿Con qué métodos se llevará adelante la lucha por 
1í liberación del proletariado?

Tenemos que ir adecuando los métodos de 
lucha pues al adversario que tenemos enfrente 
no lo derrotamos con volantes y con palabras, de 
lo contrario seguiremos hablando de los 201'0 años 
de explotación desde Cristo y sin duda así pasarán 
otros 2000 años más.

Por eso tenemos que responder con las mismas 
armas que las del enemigo.

PATRON. — ¡Cómoi ¿Y ese obrero?
RACIONALIZACO?. — Y... Alguien tiene que apretar el botón y barrer el piso y servir el cate y manejar tos ascensores, 

los camiones, y si le queda un momento libre, hacer las cobranzas.
abrir y cerrar la fábrica, cargar

LAS CONQUISTAS HAY QUE PELEARLAS
DICE CALIPO, DE LA FEDERACION GRAFICA BONAERENSE

El compañero Calipo es algo más que un dirigente de la Federación Gráfica 
Bonaerense, es algo así como un símbolo de las luchas del gremio en los úl­
timos años. Detenido varias veces durante el desarrollo del conflicto de Fa­
bril per su actividad militante, llegamos a entrevistarlo para conocer su opi­
nión sobre la huelga que ya lleva 100 días de duración y además para traerle 
nuestra adhesión frente a los atropellas policiales de que fue victima.

DOCUMENTO CONJUNTO SOBRE EL CONFLICTO
COMPAÑERO. El mismo fija la posición de 
ambas organizaciones frente al conflicto de 
Fabril y fue realizado con motivo de ¡a 
Asamblea Extraordinaria del gremio grá­
fico el día 7 de abril.
JtEAGRUPAR FUERZAS, INTENSIFICAR 
EOS GOLPES

i 
El. FRENTE OBRERO

i
Los compañeros de Fabril comenzaron y 

continúan en su lucha solos, sin que se les 
de la totalidad del apoyo reclamado. Toda 
huelga es ganada por aquella parte que 
crea mayores problemas al adversario, me­
diante acciones y movilizaciones ofensivas 
que definan en la acción la solidaridad de 
clase. A eso nosotros llamamos apoyo con­
creto. sin dejar de reconocer por ello la 
importancia de otras formas de solidaridad.

La Federación Gráfica Bonaerense ha 
¡Jugado sin duda un papel importante en 
el conflicto, pero no decisivo como le co­
rresponde La ausencia de su secretario ge­
neral durante toda la primera parte del 
conflicto y el hecho de que a 80 días de 
huelga sólo se haya concretado un paro 
parcial de 6 hs. sin perspectivas cercanas 
«ie algún otro, resultan Injustificables.

La Asamblea extraordinaria del gremio, 
que debía reunirse el 31 de marzo y de la 
cual deberían salir medidas concretas, por 
lin imperdonable error burocrático debe 
posponer sus deliberaciones una semana 
más hasta el 7 de abril.

El conflicto está al borde de una defini­
ción y es ahora y no dentro de 15 ó 20 
días cuando es necesario reunir las mayores 
fuerzas posibles para dar los golpes finales 
a) tambaleante adversario. ’

D<- la CGT de los Argentinos decimos que 
no hay razones que justifiquen la actitud 
burocrática v pasiva de sus dirigentes, ex- 
eep'o algunos.

Sabemos que el movimiento obrero está 
en baja y disminuida su capacidad comba­
tiva pero siempre hay en cada sindicato 
activistas y recursos que aunque pequeños 
puedan producir hechos de knoortancia

No jugarse plenamente por temor a de­
bilitar aún más las escasas fuerzas existen­
tes es simplemente suicida. No dando una 
batalla total nos debilitaremos aún más.

Las agrupaciones político revolucionarias 
se han hecho presentes en esta lucha de 
un modo positivo pero no con la fuerza 
requerida. Esto se debe en algunos casos al 
hecho de que sus fuerzas son escasas, y en 
otras a una actitud declamatoria que no 
ha concretado el apoyo prometido.

Fabril es el plan piloto de racionalización 
que toda la patronal gráfica observa con 
interés, pues el triunfo del mismo traeria 
aparejado una ola de despidos masivos que 
golpearía duramente al gremio gráfico y 
colocaría a la CGT de los Argentinos en 
una situación insostenible.

Por el contrario, si esta huelga triunfa 
sería el primer paso para contener la ofen­
siva patronai y del régimen y serviría como 
punto de apoyo para las futuras luchas del 
Movimiento Obrero.

Por eso. ¡a esta huelga hay que ganarla!
EL FRENTE PATRONAL

Fabril Financiera representa los intereses 
de la Compañía General de Fósforos, Pi- 
relli, Celuiasa Argentina. Papelera del Pla­
ta. Manufactura Algodonera. Industrias 
Químicas Argentinas, Fabril Editora, Pliila 
Peinaduría e Hilandería de Lanas y hasta 
hace poco Talleres Coghlan. Estas son las 
empresas que forman Ta cabeza del pulpo; 
sus tentáculos o mejor dicho los tentáculos 
de sus directivos y accionistas llegan a un 
sin fin de empresas y negociados de todo 
tipo, dándoles un poder económico Inmenso. 
Estas intereses económicos están represen­
tados y forman parte activa del régimen 
que nos oprime El imperialismo como siem­
pre se ¡leva la parte del león Las grandes 
monopolios internacionales del imperialis­
mo. que entre otras cosas venden las mo­
dernas maquinarias para "racionalizar" 
provocan y alientan vivamente este proceso.

1-a gran burguesía monopolista, la oli­
garquía y el imperialismo son lee fuerzas a 
las que se enfrentan los compañeros de

Fabril, por eso la derrota de una de ellas 
es la derrota de todos.

Otra que nunca falta a la cita del an­
tipueblo es la Iglesia. Aquí la sotana de 
Manseñor Aramburu no pudo cubrir su vo­
cación de alcahuete de la patronal.

En una vergonzosa carta utiliza citas en­
cíclicas y llamados reiterados a ia solución 
del conflicto por medios pacíficos y toda 
su divina verborragia para decir que "la 
empresa tiene como fin superior el bien de 
la persona". Las 1.300 familias en huelga 
saben claramente al bien de que persona se 
refiere.

La presencia de algunos curas jóvenes 
con mayor sensibilidad popular es un hecho 
positivo pero que no puede confundirnos 
sobre el verdadero carácter de la Iglesia 
oligárquica y proimperialista: enemiga de 
los trabajadores.

Entendemos que la patronal está agotada, 
hace rato ya que el conflicto se les fue de 
las manos y su situación es harto difícil. 
¿Cuál'-s son los elementos para construir 
esra afirmación?

El fin supremo y único de la burguesía 
monopolista es acumular ganancias y esta 
huelga se los impide con estos hechos:
1) El avance de las revistas de la compe­

tencia contra las de Julio Korn. La 
desaparición de Vosotras. Anteojito y 
Goles ha provocado un impresionante 
aumento de tiraje en sus similares de 
otra editora: Para Ti. Billiken y El 
Gráfico, al punto que ésta última dejó 
de imprimir su lámina por sobrecargo 
en la? talleres.

2) La pérdida de clientes de revistas, eti­
quetas, folletos y otros impresas. La exi­
gencia de estos clientes del pago del di­
nero que no ganaron al no entregar 
Fabril esos trabajos.

3) El fracaso para conseguir personal téc­
nico. pese a las innumerables solicitadas 
y viajes al Uruguay, Chile, México y 
Venezuela.

4 i La presión de los accionistas.
5) Y por sobre todas las cosos la formidable 

resistencia de los trabajadores.
Todas estos factores han producido un

resquebrajamiento en el frente de la pa­
tronal y son bien conocidas la* disputas 
entre miembros dei directorio.

La patronal está herida y hay que derri­
barla. El barco en que navega hace agua 
por todos los castados; el objetivo es juntar 
fuerzas para aplicar un vloiento golpe que 
de por tierra el tambaleante adversario y 
nos coloque sobre el triunfo final.

HACIA EL CAMINO DEL TRIUNFO

Medidas concretas para el logro de este 
objetivo:
11 Decretar suspensión de hora.' extras y 

paros parciales que culminen con un pa­
ro general.

2> Convocar al CCC de la CGT de los Ar­
gentinos y a todas la* organizaciones 
sindicales y político revolucionaria.' para 
que se concreten su apoyo decisivo.

3> Organizar un envío escalonado de co­
rrespondencia a todos los compañeros de 
Fabril que no se hacen presentes con el 
fin de reforzar el frente interno y ganar 
nuevos activistas.

4 < Continuar el programa de agitación que, 
teniendo en cuenta las fuerzas disponi­
bles. aumente los actos de propaganda.

EL TRIUNFO O LA DERROTA DE I.OS 
COMPAÑEROS DE FABRIL ES EL 
TRIUNFO O LA DERROTA DE TODA LA 
CLASE TRABAJADORA

MAS DE 80 DIAS DE HUELGA Y FIR­
MES COMO AL PRINCIPIO ¡VIVA LA 
HUELGA!

HACIA EL TRIUNFO FINAL; REAGRU­
PAR FUERZAS E INTENSIFICAR LOS 
GOLPES.
POR LA LIBERACION NACIONAL Y LA 
REVOLUCION SOCIAL
POR UN VERDADERO PERONISMO RE­
VOLUCIONARIO
POR LA LUCHA ARMADA POPULAR

ACCION ORGANIZACION
REVOLUCIONARIA REVOLUCIONARIA 
PERONISTA COMPAÑERO

C.i.ipo: En este momento, si todos las 
dirigentes lideran lo que deben no habría 
ninguno que no estu.iera de:e tirio. Pero 
<le graciadamente ,no sé por qué motivos, 
los dirigentes se quedan. Hay quien pre­
gunta porqué no ¡,-elean las bases, pero sa­
bemos que tiene que- haber una cabeza que 
los dirija. Desgraciadamente, a través de 
tantos años de fracasos por culpa de los di­
rige tes, las ba es están descreídas, y ese 
es el gran problema que hoy tenemos torios 
Jos trabajadores argentinos. El problema 
que yo veo rcá es lógicamente muy distinto 
al del interior del país Los que coi o emos 
a'gunos ingenios en Tucumán v el in erior 
en genera!, venias que acá hay motivas so­
brados para pelear. Los traba adores tie -en 
«jize trabajar el doble de las jornadas le­
gales, como conrecuen-la de ¡as horas ex­
tras, ese narcótico que les dan para que se 
queden un poco tranquilos y para aumentar 
Ja explotación.

La6 conquistas hay que pelearlas, todas 
las conquistas de la clase trabajadora se 
han obtenido en luchas, a través de nri- 
chos años, y han costado sangre. Yo tengo 
una trayectoria larga de lecha, es cier o. y 
es dentro de mi gremio, el gráfico, donde en 
e ros tiempos peleaba y se puteaba »n se­
rio. Se liacian respetar las jornadas, se ha­
cían cumplir las resol liciones de las asam­
bleas. Indudabtemen'e la pelea es muy 
dura. Además, desgraciadamente para no­
sotros que estomas en la lucha, en uia 
lucha franca y nacional, hay muchos di­
rigentes que e-tán comprometidos con el 
gobierno, v otros que han sido dirigentes y 
oue también desde la ascuridad pelean con­
tra nosotros y están comprometidos con las 
empresarios y con San Sebastián.

Compañero: ¿Cuál es la situación <lel gre­
mio en general y cuáles son los caminos 
«o érelos <le salida y que perspectiva le ve?

Darle otra vez la conciencia a los t aba­
jadores es un trabajo que va a requerir 
macho tiempo Pero la mentalidad no se 
Ja vamos a poder cambiar nosotros porque 
entiendo que la única forma de darle otra 
esperanza a ios trabajadores es cambiar 
toda la estructura del pais.

Compañero: E-'o significa la revolución, 
Ja liberación nacional.

Exacto, si no logramos eso mucho me te­
mo que los dirigentes honestos que quieran 
pelear no van a durar en ninguna direc­
ción.

Compañero: Correcto, el procc'o de libe­
ración tiene que ser producto de la lucha 
•h> los trabajadores. En cuanto a la forma 
•Je encarar esa lucha, y por supuesto que

las definreione» son impértanles, ¿no cree 
que debe hal*er un proce o de organización 
y de lucha desde abajo, que a veces es 
sorda, es la-sa. es difícil, parece sin norte, 
pe o sin embargo es la que produce / *a- 
nización, ba es. mee miemos nuevos para 
la lucha?

Si. estoy de acue do con eso, y también 
ei tendemos que en cierto gradólo e-t.imus 
rea izando.

Compañero: Decimos esto fren'e al pro­
blema del de-lara -ionism > excesivo de mu­
chos dirigen es. por más lione tos que sean, 
es decir, una tendencia al derlaracionisnut 
y no al tra’ajo lesoneio de lodos ios días.

No otras tralamas de realiz r esa tarea, 
el eseiareclmiento en los talle.es que es la 
ba e fundamental, pero el elemento huma­
no con que contamo, no es sufí.ie te para 
realizar un encarecimiento total en todos 
los talleres. Hay una serie de circunstan­
cias que a vec-'.s oscurecen a los compañe­
ros y a las co cisiones internas, q ie ten­
drían que ser los valores de trabajo dentro 
de los talleres Es un poco ditíeil encontrar 
cu"d.as valiosos, aunque, por supuesto, sa 
están formande rápidamente.

Compañero: ¿Cuál fue el desarrollo del 
proceso de Fabril?

Estamos viviendo el pr ceso de Fabril 
desde el año l&e»7. Comenzó con un procera 
de racionalización, com > lo llaman ellos. 
A pesar de las pocas oportunidades que 
tuve de hablar con el Directorio de la em­
presa, pude darme cuenta de que, además 
de ro tener la menor idea de lo que < - una 
empresa gráfica, la mayoría de ellos tiene 
una soberbia muy grande. Nos dimos cuen­
ta de que el proceso se iba a hacer bastante 
difícil. Me voy a referir a lo más fre-quito. 
E. 23 de dlcirm ¡re. en vista del ambiente 
insoportable que reinaba en la empresa con 
los ira bajadores, fuimos con otro compa­
ñero a pedir una reunión para tratar de 
ver qué era lo que pasaba. Como esc di» 
entregaban medallas a los compañeros con 
25 años de servicio, quedaron en vernos en 
otra oportunidad Así fue como ¡legó el 14 
de enero, cuando nos enteran! >s que habían 
de-pedido a 48 compañeros, sin haber sido 
recibidos todavía. En la fábrica haria com­
pañeros que querían parar. Les pedimos 
que esperaran poique la orgr.nizac.ón ¡ba 
a habí ir con el Directorio. Si a una hora 
de’ermirada no teníamos respuesta, se de­
cretaba el paro. Y asi fue. El Directorio 
otra vez no nos recibió, y cuando venció 
el piara de unas horas que les dimos para 
que nos llamaran, me corrí hasta Ja fábrica 
y por las ventanas que dan a la calle les

El compañero Calipo
comuniqué a los compañeros que se había 
concretado el conflicto, a ¡a empresa, con 
sendos telegramas a Fabril y al Ministerio. 
A día siguiente, una asamblea co.i torio 
e! personal ratificó e¡ paro. A los dos días 
hubo una entrevista con el Ministerio y 
la enpresa. Nos llamó la atención ur. pa­
trullero en la puerta del Ministerio y la 
presencia de agentes de Coordinación Fe­
deral en la entrada y e:i el piro donde se 
iba a ¡levar a cabo ia entrevista. La reu­
nión fue por supuesto provocadora por par­
te de la emp:csi. E «eñ r Vago, funciona­
rio de ese departamento, me llevó Rilarte 
para decritn que lo sentía mucho pero que 
tenia o:den de aplicarnos la ley. E¡ período 
de conci.it c.ón de que hab’aba era la con- 
gelidora. Todo e! personal debe entrar a 
trabajar y los 48 despedida' quedan afuera 
mié tras se ¡g.ie ¡as negociaciones. La con­
test? a este funcionario que la congeladota 
no nos gustaba, porque a pesar de est >r 
en verano los compañeros re nos p dian 
quedar duros Si é¡ tenia orden de su pa­
trañero, yo me d;bía a mis compañeros 
trabaj. rio.es y p r lo tanto ratiflc iba o 
que ellos habían decid dj en asamb ea.

Al margen de eo. el 27 de enero voy s 
la empresa a preguntar ri van a p yar ¡a 
quincena Me contestan que es a tez no 
lo van a hacer. En u a nueva asamblea 
decidimos hacer juicio. El juez resolvió que 
la empresa debía pagar. Fabril sacó en­
tonces una solicitada diciendo que no era 
que no quisieran sino que ios emp'ead ■' 
no se habían presentado para "obra . Fo o 
despiié hubo otra entrevi t c >n la ei,'pre­
sa a ia que a i times e¡ c .mpañero Or.garo, 
el compañero Caso y yo. pero no quisieron 
saber nada de ios 48 despeó ci 6, y drieron 
que ha’ ia otras 408 sobre ¡a- que se podía 
hablar. E t is con’ ersacione fueron muy 
corta . porque por supuesto nosotros no 
queríamos ni un solo despido. E l esas en­
tre istr.s nos dimos cuenta q e a la empre­
sa no le importa en lo más mí imo que los

trabajadores se mueran de hambre Ho es­
tamento digo que si no hubiera tenido la 
re ponsabilidad del conflicto y dti gremio 
lo hubiera mand d> a pasear

Compañero: ¿Cuáles son las perspectivas 
del conflicto?

Ii dudablemente hay algo míe tengo que 
destacar. Hs la primera vez dentro d< I gre­
mio gráfico que se da el hecho d<- que ios 
carneros son los mismos trabajadores de 
Fabril. Quiero decir que de kc obrero c - 
pecialízados que entraron, toda' eran per- 
so: al de Fabril y no de afuera. Si es e mo­
limiento se pierde es por culpa de les mis­
mos trabajadores de Fabril, aunque p..r 
supuesto no de todos, porque hay m ¡"h s 
que ya llevan 100 días de lucha y que y.» 
han e c ito una página en ia historia del 
mov míen'o obrero argentino. También e n­
traron mu hos muchachos jóvenes que. lo 
el «o con pena, .re p estaron al juego de la 
empresa, que les ofrece enseñarle* p ra que 
sean grálkos el riía de mañana. Pero ya 
llevan un sello que no se podrán borrar en 
teda su vida, el de traidores a sil propia 
clase. Ten'.'O que destacar la ayuda s< Ma­
ri i de t' do el gremio a los compañeros ele 
Fabril. Ya hubo un paro de 24 hs. y do- pa­
ros parola es de 4 horas de todo e! gi mió.

Compañero: ¿Qué paró con Crónica?
Esta mañana tuvimos una arambl a muy 

buena con los compañeras de Ció ica. Tu- 
i irnos que eludir un poco la vigilancia fo ­
que la empresa quiere evitar Ja influencia 
de ¡a organización en las compañero* para 
que piren el 30 A la tarde hubo otra reu­
nión y ahora dentro de un rato vamos a 
ir a ver a los compañeros del tur ro d - Ja 
noche.

Compañero: ¿Qué mema je puede darle a 
lo: gráficos y a la c aie obrera en general?

Entiendo que todo lo que p'rlemce ir cer 
lo teremos que hacer a fuerza de lucha. 
Nadie nos va a venir a servir nada ah o- 
lutamente a nosotros Ni esta dictadura ni 
ningún gobierno liberal. Entiendo qtir si 
en este país no hay una revoluion con 
mayúscula, de graciadamente >» liberación 
rie los trabaj ¡dores va a tard'.r machi imo, 
a pe ar de ¡as gob.emos que pusiian venir.

Se tiene que acabar con t. tii la por) e- 
dumbre que hay en este pan <ió- hemos 
a¡ rastrado dura'te i arios año Soio rom­
piendo. despedazando el sistema, puede 
triunfar la liberación nacional.

Co "pañero: ¿Qué sector «I I país fkme 
«me ser la vanguardia del proc«-o, aunque 
participen vario: sertoro ?

E "tiedo que la clase obre a Después «1 
pueblo ricc’dirá quiénes son 1c* m« a v. n 
a dirig’r. P"io es una co*a elemental que 
la vanguardia tic e que ser ia < J«.se obrera. 
Ya es'o no va más ni con los vkír* p - i- 
ticos ni con lo- militares, porque «’lre re­
uní "u cas'a F.n'e'demos que es e 
obrera la o ie t’" 'e que dar la so'" "' a 
si P’t-bró V nari'p más. Y p-r eso insto 
a míe todos los trabajadores de: tina furnia 
u o ra trat mos de hacer oue «• epr a <ne 

día que sizt'if'que la libere ión argen- 
tf-a

4 ItlTICA
Más de cien días de lucha son cartas de pre­

sentación suficientes para inscribir al conflicto de 
Fabril como una expresión del sindicalismo com­
batiente. Nuestra organización ha fijado en dife- 
icntes documentos, la posición sobre el eoniiicto. 
Pero queremos intentar a manera de síntesis lo 
siguiente: la dirección de Fabril y la de la Fe­
deración Gráfica Bonaerense —estableciendo las 
diferencias qu corresponden cutre algunos de sus 
dirigentes— no han escapado a la falta de inde­
pendencia política e ideológica de la clase óbre­
la. Insistimos que la clase obrera debe desarro­
llar su propia ideología, eliminando las influencias 
burguesas que debilitan sus filas y que han he­
cho perder tantas conquistas a los trabajadores.

Sabemos que estos cien días de huelga han 
sido duros, y que en ellos se pusieron todas las 
fuerzas disponibles de algunos pocos compa­
ñeros, pero que este esfuerzo de cien días no 
puede reemplazar al uue debió hacerse durante

i'tás de dos años.
Los dirigentes dirán honestamente si el tra­

bajo realizado con motivo de este conflicto es 
o no diferente al de la etapa anterior.

Esta huelga ha servido, entre olías cosas, pa­
ra demostrar las debilidades de la organización 
y, por otro lado, señalar <1 camino correcto de 
acción,

Stilo un trabajo constante, taller pir taller, 
hombre por hombie en una dura y cotidiana 
tarea, poco brillante, nada declamatoria pero 
muy ci ctixa, ira transformando p.-iilatinamente 
a la Gráfica en un organización poderosa, ver­
dadero instrumento en ¡a ludia contra la patro­
nal y el régimen.

Así, y sólo así, el sindicato xolverá a p.tlilarse, 
las asambleas serán nuevamente numerosas, jó­
venes cuadros sumirán a la Incita v las bases 
no retacearán su apoyo al sindicato, pies serán 
una misma cosa.

La consigna es. entonces, profundizar el ca­
mino abierto poi Fabril.

HOMENAJE A UNA HUELGA
Machos compañeros de Fabril vuelven f>! tra­

bajo. G ar> cantidad de bajas se cobró esta lucha. 
Pero no fue una derrota pasiva; 100 dies de hdega 
lo testimonian.

Pero los compañeros gráficos no han levantado 
la huelga y no la levantarán.

El Monopolio Fabril continuará ahora ccn su "ra­
cionalización" pero nunca pensó pagar por ello 
un precio tan alio. La empresa ha sólido malhecha 
y tambaleante de esta lucha que creyó seria como 
dar un paseo y que se transformó en cambio ert 
un símbolo para todo el Movimiento O ’iero.

Recién el día en que ti proletariado en armas 
destruya definitivamente a la oligarquía y al im­
perialismo la huelga será levantada.

Ese día cuando otro sol caliente este tierra les 
compañeros de Fabril habrán triunfado y su triun­
fo será el de todos.

Mientras, la hueloa continúa.
¡¡VIVA LA HUELGAji

talle.es
conci.it
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Significado del 1°ro

F.l 1'-’ de Mayo no es una simple fecha fes­
tiva y, ni mucho menos, un episodio que el tiem­
po pueda borrar, porque las causas que lo pr<>- 
vovaron Itayau perdido vigencia, como preten­
den algunos. Su gravitación continúa siendo in­
valorable cu esta batalla de siglos por la termi­
nación de la explotación del hombre por el 
hombre. Larga y cruenta es la historia de las 
luchas sociales y en ella cada continente, cada 
país y cada pueblo lia nutrido sus páginas con 
sus propios héroes y mártires, con su cuota de 
sangre y sufrimiento. En ella el 1" de Mayo 
adquiere tina significación popular por su 
influencia definitiva, proyectada hacia el futuro 
trascendiendo todas las fronteras y convirtién­
dose en bandera para los representantes de la 
clase proletaria. Su recuerdo conmueve y enar­
dece, inspirando las luchas futuras.

Durante muchas décadas el l‘? de Mayo tuvo 
esa virtud. Su recordación paralizaba las ciuda­
des y concitaba en las calles a los trabajadores 
para rendir homenaje a los mártires de Chicago, 
y reafirmar, sobre todo, la verdadera signifi­
cación de su sacrificio y la intención de un dra­
mático mensaje pronunciado con voces “más 
poderosas que la muerte”. En lorias partes los sos­
tenedores del régimen capitalista, la-rederos de ese 
histórico crimen, castigaron cada año con renova­
da represión el altivo y vibrante homenaje de los 
trabajadores. No obstante, cada año éstos volvían 
o las calles para reivindicar las banderas que ha­
bían llevado a la muerte a los ahorcados de 
Chicago.

L<> que no pudo lograr ni la persecución ni el 
terror policial trató de conseguirlo una habilidosa, 
paciente y bien montada máquina de :fica- 
ción política de la historia. El propósito de esta 
maniobra reaccionaria está dirigido a desvirtuar 
e! sentido del 1*? de Mayo, diluyendo en anodino 
palabrerío sensiblero su verdadero significado de 
ejemplo orientador para el proletariado. Así se 
pretende entregar a las jóvenes generaciones obre­

ras una imagen grotesca de la fecha convertida 
en carnavalesca celebración, en la que explota­
dores y explotados confraternizan entonando him­
nos patrióticos y brindando por la convivencia pa­
cifica. Es, pues, necesario que los jóvenes de hoy 
conozcan el sentido autentico de la fecha y repu­
dien la farsa montada por la reacción para desvir­
tuar su significado combatiente.

Los mártires de Clúcago: Spies, Fischer, Engel 
y Parsons, cuyo sacrificio en jx>s de los objetivos 
de su clase no debe olvidar nunca el proletariado, 
deben estar presentes V unidos en la recordación 
a los que jalonaron con su sangre las luchas de 
la clase obrera argentina. Sus nombres deben es­
tar junto a los de Valiese, Mendoza, Mussi, Reta­
mar. Méndez. lleves Olea. Hilda Guerrero y tan­
tos otros héroes anónimos de las luchas proleta­
rias argentinas.

Si bien en la década del 1945 al 1955 la clase 
obrera argentina tuvo algunas razones para cele­
brarlo con carácter festivo por las conquistas ob­
tenidas durante el gobierno peronista, considera-

de Hayo 
mos que debió mantener en alto el significado 
profundo del l1’ de Mayo para enfrentar con éxito 
y con un claro sentido de clase la traición de la 
burguesía a la revolución nacional. 1.a Jaita do 
esa indepedencia política de clase es la que impi­
dió hasta el presente al proletariado encabezar las 
luchas por la liberación y la revolución social en 
nuestro país. Allí está la causa también del pro­
ceso de retrocesos y traiciones, que se desarrolló 
en el plano sindical, que ha hecho perder tantas 
conquistas a los trabajadores.

No nos cansaremos de insistir en que la clase 
obrera debe desarrollar su propia ideología, eli­
minando la influencia ideológica y política bur­
guesa que debilita sus filas. Esa es la base in­
dispensable para terminar con el oportunismo y 
la traición en las lucha proletarias y evitar «pie 
la clase obrera sea un trampolín para los políticos 
burgueses, y un mero factor de poder utilizado 
por alguno de los sectores reaccionarios en pugna 
al servicio de sus mezquinos intereses. Rechaza­
mos terminantemente entonces toda forma de par- 
ticipacionismo y colaboracionismo con las clases 
opresoras, que utilizan la corrupción de los diri­
gentes sindicales como un complemento de la re­
presión y la violencia que castiga a los militantes 
más consecuentes de la clase obrera.

El lv de Mayo de 1969. como el 1° de Mayo 
de 1866 debe ser un día de repudio a las clases 
explotadoras y de reafirmación de la decisión de 
luchar hasta las últimas consecuencias para des­
terrar todas las formas de explotación ele clase. 
Es preciso para alcanzar este fin, unir la lucha 
de todos los días con los objetivos de fondo de 
la liberación nacional y de la revolución social, 
con la conciencia de que no será fácil alcanzarlos, 
pero tampoco imposible.

¡Viva la clase obrera argentina!
¡Viva la clase proletaria mundial!
¡Viva la liberación nacional y la revolución' 

social!
HUMBERTO AGU1RRE

PERU:
Ira actitud adoptada por rt gobierno mili­

tar peruano frente a la International Pe­
troleum Company ha conmovido a los 
é-irculoe reformistas latinoamericanos. Nue­
vamente un representante de posiciones 
políticas no marxistas asume una posición 
de defensa de la soberanía en ■■ caso con­
creto de violación de la misma por una 
compañía imperialista. El hecho tiene ante­
cedentes en América Latina, aunque los 
mismos no son numerosos. Claro que el 
carácter aislado y limitado de la medula 
de expropiación decretada por ef gobier­
no militar peruano no puede parangonar­
se ron la de los grandes procesos revolu­
cionarios nacionales que conmovieron al 
continente americano más acá del Rio 
Bravo.

Nixon: el gavilán suelta su presa solo 
cuando divisa otra más grande

UNA EXPERIENCIA
REFORMISTA

*1 producirse el golpe de estado que lie 
vó al poder en Perú al general Velazco Al- 
i arado las circunstancias parecían indicar 
que nos encontrábamos ante la reproduc­
ción de los hechos ocurridos en Brasil y 
la Argentina. El grupo militar que enca­
bezaba el golpe y el mismo general Velaz- 
co. eran tipicos exponentes de la genera­
ción de oficiales formada en las escuelas 
antiguerrilleras norteamericanas, como es 
el caso de los militares brasileños y argen­
tinos que actualmente detentan el poder.

F.L GOLPE DE estado
Las circunstancias en que se produjo el 

golpe cuando el gobierno liberal de Bc- 
laúnde Terry era cuestionado por su con­
ducta ambigua y contradictoria en el ca­
so precisamente de las relaciones de la 
1PC y del estado peruano, y encontrándo­
se el país ante la inminencia de un pro­
ceso electoral en el que aparecía como 
fuerza dominante la reciente conjunción 
entre el APRA y Belaúndc. abonaba la 
tesis de un golpe preventivo ante la inca­
pacidad de las fuerzas políticas libera’es 
para contener o canalizar la creciente in­
dignación de las masas tripulares.

imprevistamente, la primera medida de 
importancia después, de instalado el go­
bierno militar peruano y de las consabi­
das acusaciones de corrupción hacia el go­
bierno anterior que jalonan la llegada al 
poder de todo nuevo ocupante del mismo, 
fue la expropiación de la IPC bajo la 
acusación de haber actuado fraudulenta­
mente perjudicando las intereses del Pe­
rú La inmediata respuesta yanqui amena­
zando con aplicar la enmienda que de­
termina ia suspensión de ¡a 'acuda" nor­
teamericana ante cualquier medida ex- 
proplatoria que afecte los inte eses yan­
quis "sin compensación adecuada”. Ya sa­
bemos lo que significa la ayuda norteame­
ricana, que no es más que otro modo de

succión economice v penetración política 
del imperialismo y sabemos también como 
Interpretar ia salvedad sobra "la com­
pensación adecuada", que es algo asi como 
indemnizar al ladrón para que se vaya de 
nuestra casa.

EL ALBOROZO DE LOS BUENOS 
BURGUESES

Al producirse estos hechos, toda la co­
horte de nacionalistas burgueses y refor­
mistas a la violeta que pululan en nues­
tra América, aconsejando cambios que 
modifiquen el rostro de los gobierno ci- 
payos y reaccionarios de los países latino­
americanos para evitar "el desastre" de 
lina verdadera revolución popular a la que 
temen más que al imperialismo, batió pal­
mas alborozada. Son los mismos que se 
callaron aterrorizados ante la idea de que 
se los considerar? comunistas, cuando el 
gobierno revolucionario —ve'daderamente 
revolucionario— de Cuba echo a patadas 
al imperialismo yanqui. Claro, en el caso 
del gobierno peruano se trata de militares 
afeitados. sin barbas e insospechables de 
marxismo, y de cuestionar en serio el ré­
gimen de exp'otación. De allí su seguri­
dad de buenos burgueses ante las posicio­
nes antiimperialistas parciales que no 
pinen en ge igro el orden establecido De 
eso se trata.

La medida expropialoria del gobierno 
militar peruano es limitada y. como bien 
se ha cuidado de manif< star reiterada­
mente. no Implica el adoptar una posición 
negativa frente a ¡as inversiones extranje­
ras en gen. ai. Las largas p ro cordiales 
negociaciones con el enviado de! gobier­
no yanqui. asi como las sucesivas posterga­
ciones que ha hecho éste a la aplicación 
de la enm encía Hickenl jrper. están di­
ciendo a las claras que la sangre no lle­
gará al rio.

El planteo de las organizaciones revo-

LA POSICION JUSTt: 
APOYO < RITICO 

luclonarias peruanas, que apoyan la medi­
da por su sentido antiimperialista concre­
to. pero exigen al mismo tiempo la adop­
ción de actitudes similares ante todas las 
inversiones extranjeras en Perú, mana el 
camino de una posición justa frente al 
problema. No es posible oponerse ciega­
mente al gobierno de Velazco y negar el 
sentido positivo de ia expropiación, ni 
avalar Incondicionalniente toda su polí­
tica. creando ilusiones en las masas popu­
lares que no se cumplirán nunca. El apo­
yo crítico y dirigido concretamente hacia 
la medida en cuestión es el modo eficaz 
de encarar una toma de posición revolu­
cionaria frente a la actual situación pe­
ruana. manteniendo la independencia pulí- 
tea del proletariado. •

General Velazco Alvarado 
Un antiimperialista que no asusta

( OVIIXOI TI YCHAPARRO IIAIII.A.V 
RE LA HUILLA PETROLERA LA INTERVENCION EN CHECOESLOVAQUIA

¿Cuál es la situación del gremio?

Lo ocurrido con la huelga petrolera es 
un duro golpe, no solo para los petroleros 
sino para todo el gremialismo. En estos 
momentos ¡tara levantar la moral de la 
gente se necesita más que nada un cam­
bio fundamental de los dirigentes de la 
Comisión Nacional y los de algunas fi­
liales pues han traicionado a las bases.

La situación es lamentable, no solo pier­
den los trabajadores sino que pierde el país 
Somos 1488 en la calle, sufriendo en to­
dos los hogares las consecuencias de esta 
dura lucha. Pero no sólo sufren los obre­
ros; el país también sufre las consecuen­
cias. YPF está perdiendo millones de pe­
sos por el capricho de los funcionarios que 
dirigen el país.

La Destilería ha estado produciendo el 
15 y 20 % de lo normal en este tiempo, 
por destrozos de gente inexperta, porque 
hav cesantes con 41 años de servicio y 
muchas arriba de los treinta y esa expe­
riencia acumulada por años de trabajo no 
se puede reemplazar de la noche a la ma­
ñana.

Hay plantas que no han trabajado n! 
un sólo día todavía.

Por otro lado el sistema de trabajo den­
tro de la Destilería es el de una cárcel. 
Las humillaciones son permanentes, pro­
ducto de la venganza por tenerlos para­
dos por más de GO días.

¿Qué saldo quedó de la huelga?
* SI lo analizamos desde el punto de vis­
ta material fue un saldo absolutamente 
negativo porque mucha gente ha quedado 
en el camino y con muchos problemas eco­
nómicos. Muchos de las dirigentes y acti­
vistas ven cerradas las puertas de todos 
los establecimientos donde se presentan 
a trabajar.
• En este sentido es un saldo deficiente
pero creemos haber dejado una enseñan­
za: quisiéramos que todos los obreros co­
nocieran profundamente el porqué de nues­
tra huelga; porque el saldo de esta huelga 
«o puede ser medido ahora sino con el 
tiempo, cuando a la larga o a la corta la 
ley de hidrocarburos v de Sociedades Anó­
nimas y las licitaciones sean barridas por 
el pueblo. . ,
Creemos y entendemos que esto está 

ligado ai procese de liberación nacional

) Exacto. Lo que más deseamos es que YPF 
Isea totalmente argentina. Esta lucha será 
encabezada decididamente por los obreros. 
La pregonan distintos sectores pero nin­
guno la lleva acabo consecuentemente. Só­
lo los trabajadores llegaremos hasta el fi­
nal.

¿Qué criticas tiene para la dirección de la 
huelga?

Hemos conftado mucho en algunos diri­
gentes de base que llegado el momento y 
con compromisos bien formales han trai­
cionado.

Tendríamos que habernos organizado y 
haber salido por las distintas filiales de­
jando a los dirigentes de lado y traba­
jando con las bases, porque las bases no 
nos han traicionado.

¿Qué dicen a la critica que se les formula 
sobre la poca movilización de las bases?

Creemos que nunca antes hubo una mo­
vilización como la nuestra. Contamos con 
un hecho que no se dio en los últimos 
tiempos: todos las sectores políticos sin 
distinción de Ideologías y credos trabaja­
ron junto al Comité de Huelga por un 
saldo Ideal: la recuperación de YPF.

Eso contribuyó a que haya sido una 
movilización que alcanzó su punto máximo 
en la asamblea del 17 de noviembre don­
de la CD dijo a todos los compañeros que 
todos los caminos estaban cerrados y que 
no tenían nada que ofrecerles, pero la 
gente quiso seguir y dio un voto de con­
fianza a la CD. Creemos que ¡a movlll- 
zacin ha sido total, como nunca. Ojalá 
que todos los movimientos pudieran ha­
cerse de la misma forma en que se ha 
hecho esta huelga de YPF. Eso sí. que no 
confien en terceros.

¿Piensan que seria un camino correcto pa­
ra lograr la unidad del Movimiento Obre­
ro la unidad de los gremios en lucha, 
Fabril, Citroen por ejemplo?

Esa unidad es la que vale, así se unen 
los hombres que están en lucha y no los 
dirigentes mediante acuerdos. Eso tiene 
un valor muy profundo.

En todo el país vimos qué es el gremla. 
llsmo: la gente de base consecuente y 
siempre dispuesta, los dirigentes en Bue­
nos Alies, donde cambian de modo de 
pensar y toman compromisos que le Im­
piden actuar honestamente. Sin dudarlo 
la unidad de los gremios en la lucha sería 
lo Ideal.

Ahí está Cavalll, que no se pierde una so­
la reunión por la unidad, tipos como ese 
están tramando la unidad, pero la de los 
traidores cómplices del gobierno, una uni­
dad contra la clase obrera.

¿Cuál es la solución a los problemas de 
la clase trabajadora?

Las soluciones hay que conquistarlas en 
la lucha. Hay todavía a quleuos creen que
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Construcción: Una Asamblea Positiva
En la última asamblea realizada por la Unión de Agrupaciones de Obreros de la 

: Construcción, quedó expuesta con toda claridad cuáles son las lineas de las distintas 
: organizaciones que la integran.
• Hasta entonces, y de esto hace ya casi un año. el accionar de la Unión de Agru-
■ paciones no había permitido una confrontación de las distintas posiciones salvo cuan- 
S do en una forma general quedaron enunciados los principios de unidad por los cuales 
: se regirían.

El saldo de la mencionada asamblea, que para muchos lia sido negativo pues no ; 
; pudo tratarse en la misma la cuestión de los descuentos especiales, (o de los robos par- -
• ticulares de Coria! tiene para nosotros un mérito especial.

Esta asamblea permitió explicitar las distintas lineas ideológicas y colocó a la 
: misma sobre el terreno en que deben plantearse todos los problemas, especialmente los 
: del proletariado: el terreno político.
• Otras de las afirmaciones que se hacen para Invalidar la asamblea y que no ccm-
• partimos es la presunta “conducta provocadora" de algunos elementos extraños al gre- 
: mió. Después de una discusión por parte de la mesa sobre los problemas generales d? 
: gremio, la agrupación Unión y Lucha planteó el problema del gremio Incluyéndolo den­
; tro del problema de toda la clase trabajadora y afirmó que la función primordial de
■ Cata es la expulsión del imperialismo y la destrucción de las fuerzas oligárquicas. Expul­
í sar a Coria del sindicato sin plantearse la destrucción de las fuerzas que lo sustentan 
: es como querer enhebrar una aguja que no tiene agujero.

Planteó que la clase obrera se Independice de los planteos ideológicos burgueses y 
: realice los suyos sobre una base teórica y política eminentemente proletaria. Señaló
■ también la necesidad de que toda lucha reivindicativa tenga siempre en perspectiva 
: que la verdadera liberación del proletariado sólo se logrará por la fueiza de las armas 
: Por último dejó expresamente aclarado que la Agrupación Unión y Lucha actuará per­
: manentemente con un sentido político-sindical pues considera primordial la activa
■ participación de Ifts obreros en política
■ Otra organización realizó lo que nosotros llamantes un planteo tremendista peio 
: asentándolo sobre bases ideológicas burguesas. Resulta difícil creer en ¡a veracidad de 
: ciertos planteos tremendistas cuando minutos antes un miembro de esa misma agru- 
; pación exigía al Secretario General de la comisión Interna de Fabril, que estaba allí 
5 para explicar las razones de su heroica lucha, que "acabara con su discurso porque

tenemos cosas urgentes que tratar". Creemos que no puedo hablarse seriamente de 
lucha armada si ésta no se asienta sobre una sólida conducta de clase, donde la soli­
daridad reclamada por el compañero de Fabril es ineludible.

Ante el planteo que calificamos de tremendista los miembros de las otras dos orga­
nizaciones que defienden en esencia toda una posición reformista y para quienes la 
lucha armada es tabú, reaccionaron de un modo totalmente Inadmisible, siendo ellos 
en gran parte responsables de que la asamblea fuese interrumpida. Por más incorrectos 
que parezcan los planteos de un compañero nunca dabe interrumpírselo en la forma 
violenta en que se lo hizo.

La única manera de mantener el principio de
uso de la palabra y rebatir a ésta del mismo modo, con argumentos, nunca con gritos 
y otras exclamaciones.

Pese a todas estas circunstancias, afirmamos el 
ha dejado sentadas las bases para un entendimiento crítico basado en el respeto a las 
demás organizaciones.

La Asamblea de la Unión de Agrupaciones se reunirá nuevamente el 9 de mayo a 
las 18 lis. en Paseo Colón 731.

■ ■

saldrá de por ahí un argentino bien In­
tencionado que se fije lo que pasa y ha­
ga justicia a los trabajadores.

Ya no se puede esperar eso. Nunca pa­
san más que de las palabras, realidades 
ninguna.

Queremos remarcar una vez más la si­
tuación difícil de algunos compañeros que 
aún habiendo conseguido trabajo en las 
compañías privadas deben trabajar 10 jr
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democracia sindical es respetar el

saldo positivo de la Asamblea, que 
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doce horas por día y agachar la cabeza 
porque tienen mujer e hijos. Desgraciada­
mente en esta zona estamos en una situa­
ción a la que aspiraba la oligarquía :des- 
ocupación para tener mano de obra ba­
rata.

Hermingway dijo: “El hombre no nació 
para derrotas, puede ser eliminado pero 
no derrotado". Lu mismo deetmos nos­
otros.

F1 rierarrolio del proceso po’iiico cliecoes- 
lovaco después de la intervención permite 
observar en sus resultados el sentido de la 
a>clon.

En primer lugai surge como una eviden­
cia que las con i. dicciones que paralizaban 
a la dirección del partido no se han resuelto 
antes bien, se han profundizado como con­
secuencia de la presencia de las tropas do! 
Pacto de Varsovia, probando la inc ¡paridad 
de las sectores en pugna para representar 
los intereses de la revolución socialista y de 
la clase obrera checoeslovaca.

Se nota además uní acentuación de las 
tendencias nacionalistas y liberales burgue­
sas fundamentalmente en la pequeña bur­
guesía y lo que es más grave, este fenóme­
no comien/a a extenderse a las filas obreras, 
particularmente en el plano sindic.il, comj 
manifestación de rechazo a la intervención 
extranjera.

Aunque carecemos de una información 
concreta sobre el desarrollo de una ver­
dadera vanguardia de clase dentro del pro­
letariado. podemos extraer la conclusión de 
que ella, de existir, aún no tiene .a impor­
tancia y la influencia necesarias para mo­
dificar la correlación de clase- a favor de 
la profundización de la revolución socia­
lista. Además considerando la po ición con­
trarrevolucionaria y los antecedentes con­
fe etos de la burorracia revisionista so ¡etica 
y sus aliadas, es indudable que intentarán 
ahogar en germen toda posibilidad de apa­
rición y desarrollo de una dirección de cla­
se auténticamente revolucionaria.

Erente a estos hechos la tentación de 
pía: tear el problema desde el ángulo del 
‘m.:l menor" re ulta inconsistente. Si bien 
la intervención contuvo en una primera 
instancia la contrarrevolución y la inter­
vención imperialista en sus manifestaciones 
exteriores más notorias, no ha modificado 
en lo más mínimo las causas de fondo que 
la provocan, reduciéndose su acción a re­
crear las cond’ciones anteriores al golpe 
liberal. La represión paralela de las fuerzas 
potencialmente representativas del inirxis- 
ino-lc mismo elimina al mismo tiempo la 
p-- biiidad de una superación revoluciona­
ria de la situación por lo menos en 10 In­
mediato.

Tampoco resulta aceptable cualquier posi­
ción que tienda a juzgar e! problema de la 
intervención en Checoeslovaquia en una 
forma unilateral ya sea desconociendo la 
gravedad del proceso c'jntr.irrevo'ucionario 
que abría la puerta a una intervención 
imperialista y ponía en peligro las base dd 
soci cismo o convalidando la acción de las 
trepas de! Pacto cíe Varsovia sin tener en 
me “a el carácter contradi, t irio oír: encie­
rra la misma. Los que apoyan la instruc­
ción.

NOTA 111:
IA SITUACION ACTUAL - CONCLUSIONES

LOS QUE AFOYAN 
LA INTERVENCION

En V «4 linca rechazarnos la argumenta­
ción superficial de la dircc’ión revisionista 
soviética que reduce tcxlo el problema a ia 
penetración imperialista sin profundizar el 
miáilsis de las causas que la facilitaron, de 
las que son responsables directos junto con 
la. burocracia stalinista checoslovaca. Con 
esos argumentos solo intentan tendel- una 
cortina de humo sobre su oportunismo po­
lítico, que reemplaza la ación conc ente 
de las masas por las mecanismos adminis­
trativos y las decisiones frías y brutales de 
un manojo de burócratas ajenos a ia re­
volución. De ese mudo se gestó la crisis 
checoslovaca.

Desde las orígenes mlsmcs de la revolu­
ción, de-pue- d. I triunfo sobre el oazism j, 
la movilización revolucionaria de la clase 
obiera fue sustituida por un frío golpe de 
estado respaldado por la presencia del ejér­
cito soviético. Por eso no debe sorprender 
la incapacidad de la dírecrión burocrática 
para dar solución a ks problemas de ia 
construcción d:o socialismo; incapacidad 
que generó la crisis cuya con ecueucia íue 
la contrarrevolución burguesa en marcha 
y la intervención imperialista. La interven­
ción de las tropas soviéticas y sus aliados 
no lia sido más que un remedio destinado 
a ocuitar el fracaso de la burocracia; de 
ningún modo a superarlo.

Los que coiidenuu la contrarrevolución y 
justifican la intervención, reclamando una 
d< i ión semejante en favor de p.ocesos 
revolucionarios que enfrentan mediante 'a 
violencia al imperialismo, reconocen sólo 
una parte de la verdad y ocultan la otra 
detrás de un llamado a la actividad revo­
lucionaria consecuente que es incompatible 
co i el carácter contrar.evolucionarlo de la 
burocracia sn íctica Pedirle peras ai ol­
mo" cua¡ do se sabe que el olmo no puede 
darlas es una forma de e: cubrir la ver­
dad. Por ¡o tanto esta posición puede en­
marcarse dentro de la política de oportu­
nidad. que tanto daño lia causado a] pro­
ceso revolucionario mundial.
¿Son lo mismo revisionismo e imperialismo? 

¿SON LO MISMO REVISIONISMO 
E IMPERIALISMO?

Por último, el extremo op.ie-to a la 
po icion justitícatoi'xa soviética es la- que 

pretende condenar al intervención ponien­
do e i un mismo plano al imperialismo 
y anqui y a ia Unión Soviética. La endeblez 
esencial de esta posición surge del hecho 
de eliminar ¡as diferencias que separan a 
un estado obrero de un fe-lado imperialista, 
aunque ei primero sea gobernado por una 
burocracia politic ¡mente degeneraría en el 
cantil o del revisionismo. Ningún niarxista 
con.-ecuciile puede ignorar que ei túnda­
me. to principal de un análisis sobre el 
carácter de un e-t do deteriniuado debe 
basarse en el sustento de clase de! mismo 
Cualquier otro criterio que asiente sobre 
consideraciones subjetivas entra en el te­
rreno del ideaii mo y es extraño al mate­
rialismo dialéctico Un error de concepto 
tan grave como éste conduce inevita'.ie- 
mei 'e a aprei iliciones y posiciones políti­
ca'. concretas incorrectas.

Si bien la direydón soviética es una di­
rección burocrática incapaz de sostener po­
siciones revolee onarias y de profundizar el 
propio proceso, le es muy difícil, si no »n- 
posible, contrariar las bases sociales sobre 
las que asienta su peder sin peligro de 
desencadenar una respuesta opositora masi­
va de la clase obrera Además el carácter 
de clase del estado soviético, esencialmente 
proletario, determina la exi-tencia de con­
tradicciones i i conciliable- can el imperia- 
li-rno. A pesar de la política acuerdista de 
su dilección que subordina la revolución 
mundial a ios valores circunstanciales de 
su política exterior yak) q.ie entiende 
como lo= intereses nacionales soviéticos, era 
co- trad cción esencial can el imperialisma 
determina el verdadero carácter utópico que 
tiene esta tiosición oportunista. Es decir, por 
debajo de los acuerdo de división del mundo 
en esferas de influencia, los factores que 
opanen al estado obrero soviético con -1 
imperia'kn» yanqui liarán saltar hechos 
trizas los devaneos contraiTevolucio'rarion d.-> 
la burocracia revisionista, más tarde o más 
tcmpra io. Por lo tanto, es una consecuen­
cia inevitable para todo revolucionario au­
téntico el brindar su apayo i tcondicional 
en e a confrontación al estado obrero so­
viético. cuno a todo ot-o estado obrero. De 
igual ma- era. es una obligación ineludible 
definirse criticamente frente a su dirección 
burocrática revi ionista como frente a to­
dos los setos y tornas de pos c ón de >a 
misma que impliquen una t'»i.-fón a los 
po-lulados revolucionarios marxis as.

conclusiones

A lo largo de este análisis hemos inten­
tado nesniiM itícar el concepto de inten en- 
c-. ii. de'olvié. dolé el verdadero carácter 
ri ...tivo qui t:< < de de un ángulo marxis­
te. que permite diferenciar las inte: veiicio- 
ne.- insta- de la- injustas. Consideramos 
de pm s la crisis checoslovaca definiéi do a 
por sus elementos objetivos como tria con­
trarrevolución a ¡a que se sumaba una in­
terve ción del imperialismo yanqui, que 
amenazaba con hacerse abierta poniendo en 
peligro las bases del socialismo. Por ello 
co: si;iera>nos jas iticada una intervención 
solidaria de los estados socialistas h rm ;- 
nos. deba :<do e lar la misma condicionada 
a la solicitud di ayuda de la clase ob c a 
o a ¡a aceptación <3? la misma cuando exis­
tiese una c. isis de dirección, ct.ino e i el 
caso del partido cb: co-lovaco, tran tormail > 
en ios ruínente de la contrarrevolución. Al 
mismo tiempo d'finimos como un paro m- 
d..-pe sable una decisión conjunta a nivel 
<k una intirn.ii iona: revolucionaria. T. do 
e to re pande al objetivo de una interven­
ción solidaria que no puede ser o'ro que 
el contener la contrarrevolución facili­
tando al mi nio tiempo el desarrollo de tas 
propias fu:izas revohieionarias del po'eta- 
riado en peligro, el que es en última ins­
tancia quien debí resolver la sliua. ió i. I a 
crisis que vite el movimiento cmu’k'a 
mundial, de la cual tiene la respon abili- 
ciad principal ia burocracia revisioni ta :o- 
viética y sus al ados de Varsovia. lineen 
imposible el cump imiento de esta con­
dición.

Teniendo en cuenta las coBdiclces 
que se realizó la intervención soviet c i y 
su- móviles, que no superan el mano tie 
los intereses e tra'cgicas militares del esta­
do ruso, y a partir del análisis precedente, 
p-demos confluir que ia misma no respon­
dió a los intereses de la clase obrera che­
coslovaca en peligro y por lo tai to no 
puede co' .sirierar.se ionio una Intervención 
so'idaria. Si ben contuvo la contrarrevolu­
ción y la intervención imperialista, ahogó 
a: mi nio tiempo las propias fuerzas revo­
lucionarias del prolet triado, limiiái dose a 
restab'ecer una burocracia adieta a los in­
ferí-es sivlétic.s Esto equivale a restable­
cer la> causas que originaron la crisis y el 
proceso coiit:airevo'ucio.iario, sin resolver 
lo- problemas de fondo que lo originaron. 
Denunciainos tanto la contrarrevolución 
Checoslovaca, como la intervención so lé- 
ti a pues no consultan los intere, es del 
put ú!o y la clase obrera.

Entendí mas q ¡e é ta es la time’ po ción 
fu- riada i n una con.¡iteración mirxista 
le inís'a de la intervención ea Caecoslo- 
vaquia.

sindic.il
sirierar.se
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TUCUMANEN LUCHA
I.;».* últimas movilizaciones en el norte del país 

y fundanientalmente en Tiictnnán, indican cada 
vez con mayor claridad hasta qué punto están da­
rlas las condiciones objetivas para el inicio del 
proceso de liberación.

En el número anterior de COMPAÑERO hemos 
realizado las causas económicas y sociales <pio 
motivan la dramática situación de los pueblos nor­
teños.

Nos referiremos ahora al aspecto político.
l as mai chas han representado y representan para 

el pueblo tucumano y para torio el pueblo del nor­
te una lorma militante espontánea en donde ma- 
nilics'a su protesta. Consideramos que cumplen 
im papel importante al elevar la conciencia popu­
lar y desarrollar un alto espíritu de solidaridad 
combativa. Pero creemos que las marchas corno 
solo v único instrumento de lucha y desprovisto 
de una estrategia total revolucionaria posee pers­
pectivas limitadas y se corre el riesgo de agotarlas 
al convertirlas en el único modo de lucha.

Las marchas tienen otro aspecto altamente po­
sitivo, permiten la participación de todo un pue­
blo v, lo que es inás importante, no es sólo el hom­
bre el que lucha; son también las mujeres y los 
lujos. Y cuando esto sucede, cuando la conciencia 
ile lucha ha penetrado hasta los últimos rincones 
del grupo familiar, eso constituye una fuerza re­
volucionaria indestructible.

Nuestro pueblo está desde hace ya mucho 
tiempo, maduro para lanzarse a la toma del poder. 
I n hecho tan simple como la toma de la munici­
palidad de Villa Ocampo y su destrucción y el 
haber provocado la renuncia del intendente, ex­

presan vivamente la voluntad popular de des­
truir todo un sistema.
¿Cómo es posible entonces que estando ya dadas 
estas condiciones y siendo estas respaldadas por la 
voluntad conciente de la gran mayoría del pue­
blo, Ongania y todo el sistema estén donde están?

Durante más de 13 años la clase proletaria vi­
vió sujeta y dependiente de direcciones reformis­
tas y traidoras impregnadas de toda la ideología 
burguesa. Como consecuencia directa de esto, las 
luchas obreras fueron conducidas de derrota en 
denota llegando a hacer encallar a todo este fa­
buloso movimiento de masas.

¿Cu d será entonces el instrumento que las libre 
de esa varadura?

Después de poner en práctica, nuestros planes 
se ha logrado restituir la paz y la tranquilidad

de desarrollo para la comunidad, 
a este pueblo tucumano .. .

pedemos afirmar que

El partido revolucionario, imbuido de la ideo­
logía proletaria y que tire por la borda toda la 
dependencia ideológica, política y organizativa de 
la burguesía.

Ese partido que formule claramente la política 
de trente único donde se encuentren unidos los 
peones de surco y el proletariado industrial con 
los otros sectores minoritarios también oprimidos 
por el mismo s^tema, productores independientes, 
profesionales, comerciantes, estudiantes, maestros.

Este frente que ya está planteado en la prác­
tica no puede estar dirigido por estos grupos mi­
noritarios por bien intencionados que estén. Estas 
direcciones han manifestado siempre una tenden­
cia hacia el acuerdo y a "creer una vez más en las 
promesas y posibles negociaciones”. Y esto sin 
duda actúa como heno en todas las movilizacio­
nes, pues aún las luchas reivindicativas no son lle­
vadas hasta sus últimas consecuencias.

También los sectores que pregonan formas da 
locha superiores lo hacen con grandes limitacio­
nes, consecuencia de su carácter clasista burgués 
y que incidirá sin duda en todo el proceso.

Por eso la dirección de este frente debe estar 
inexorablemente en manos de la liase obrera.

Ese mismo partido revolucionario estará orga­
nizado y conduciendo a la vez otros frentes en 
distintos lugares del país y dándole a esta lucha 
un carácter nacional.

Ese mismo partido revolucionario estará plan­
teando con total claridad la lucha armada e in­
tegrando á ésta los mejores elementos surgidos 
de esas acciones parciales.

1.a lucha armada será entonces el eje funda­
mental de la acción revolucionaria. En nuestros 
editoriales explicamos qué características tendrá 
esa lucha pero a manera de síntesis diremos que 
la misma debe insertarse fundamentalmente den­
tro de un proceso de masas promoviendo la parti­
cipación activa de éstas y nunca actuar en nom­
bre de ellas reemplazándolas o adjudicándoles un 
papel de segundo orden.

El pueblo está ansioso por pasar a esta etapa 
superior. Es deber incuestionable de todo revolu­
cionario participar en su organización puniendo 
cu ello todas sus fuerzas.

SOBRE PERON Y EL PERONISMO
Nuevamente han comenzado a llover a 

través de cintas grabadas, cartas y docu- 
nwmíos. las órdenes de Perón. En esta 
ocasión los ambiguos y contradictorios men­
sajes contienen planteos que van desde 
un oposicionismo complaciente, más apa­
rente que real, ante la dictadura, hasta la 
postulación de una salida electorallsta den­
tro del marco de la demociacia liberal. Los 
coqueteos van ahora del gobierno a la opo­
sición. repitiéndose la vieja táctica pen­
dular El conocimiento de estas posiciones 
conciliadoras con los enemigos del pueblo, 
ha determinado manifestaciones de estupor 
y desaliento en muchos militantes revo­
lucionarios honestos del peronismo, asi co­
mo la reiteración de las actitudes descali- 
flcatorias del gran movimiento de masas 
que acaudilla, lo mismo que del propio Pe- 
ron. por parte de la Izquierda pequeñobur- 
guesa. que no se cansa de anunciar la cri­
sis definitiva de! peronismo. Ante la falta 
de una justa interpretación del significado 
del Movimiento Peronista y el papel de Pe­
rón en el proceso político argentino, que 
trasuntan ambas actitudes, hemos creído 
necesario plantear objetivamente el pro­
blema para tratarlo sobre bases científicas, 
disipando las ilusiones, tanto como las po­
siciones teñidas por prejuicios de clase.

Al Movimiento Peronista le cupo el pa­
pel de iniciador práctico de la revolución 
nacional democrática burguesa en nuestro 
pai-, después del fallido intento de radica­
lismo que limitó sus luchas a la obtención 
del sufragio universal y secreto. Perón fue 
el líder de ese movimiento y puso en mar­
cha el proceso desde el gobierno alcanzado 
a través de las elecciones del 24 de febrero 
de 1945. a las que abrió el camino la insu­
rrección de masas del 17 de Octubre. Por 
lo tanto es un líder burgués que se apoyó 
én un movimiento de masas que era y es 
úu verdadero frente de clases, pero cuya 
^ase principal es el proletariado. Su posi­
ción podría definirse como "bonapartlsta" 
■tlllzando la clásica analogía con el régl- 
pv>a de Luis Bonaparte en Francia que ca­
balgaba sobre dos clases cuyos intereses 
íRm contradictorios; aunque esta denoml- 
naytóa —demasiado esquemática— no puc- 
Bñ* sllatttuir el análisis concreto de las par- 
tLfldArida des del fenómeno peronista. A 

apoyarse en la clase obrera fun­

damentalmente. le. conducción del proceso 
a lo largo de los diez años que duró la ex­
periencia peronista estu/o en manos de la 
burguesía nacional. El fracaso en llevar a 
cabo realmente la revolución nacional de­
mocrática radica en la inconsecuencia de 
la dirección burguesa de la que Perón era 
intérprete. De allí que aunque se haya con­
solidado el desarrollo de la industria de 
consumo e iniciado el de la Industria pe­
sada. solamente se atacó verbalmente o 
concretamente en aspectos parciales el po­
der de las clases reaccionarias y el impe­
rialismo.

Para llevar a cabo la revolución nacional 
democrática era preciso eliminar como 
clases a la gran burguesía Intermediarla y 
a la oligarquía terrateniente, y expulsar al 
imperialismo, lo que no se cumplió. Es que 
la burguesía en esta etapa del proceso re­
volucionario mundial, signada por la revo­
lución proletaria, no puede ya cumplir 
consecuentemente las tareas de su propia 
revolución. Ello se debe a que aún cuando 
mantiene importantes contradicciones con 
la reacción interna y el imperialismo, las 
tiene también con la clase obrera ante la 
que actúa como clase explotadora. Esta 
circunstancia genera la dualidad caracte­
rística de su conducta, que la lleva a aliarse 
con la reacción para reprimir al proletai ¡ado 
cuando éste se moviliza detrás de sus ob­
jetivos de clase.

Asi. después del primer período del go­
bierno peronista, cuando se planteaba la 
necesidad de profundizar la revolución co­
mo un imperativo impostergable, la bur­
guesía nacional mostró su faz reacciona­
ria frenando el proceso y postulando como 
alternativa el retroceso de las conquistas 
obreras y la vinculación con el imperialis­
mo yanqui. La profundización de la revo­
lución implicaba un violento choque de 
clases y exigía la participación activa del 
proletariado, lo que ponía en peligro los 
propios Intereses de la burguesía nacional 
que prefirió entonces pasarse al campo de 
sus enemigos, traicionando la revolución.

La falta de desarrollo de una dirección 
de clase le Impidió al proletariado lleva.- a 
la práctica sus propios postulados, v en­
frentar decididamente a la reacción. La 
consecuencia de la detención de la revo­
lución fue el golpe contrarrevolucionario 
de 1955

¿Qué posición debería haber adoptado 
entonces un auténtico partido revoluciona­
rio proletario frente a la experiencia pe­
ronista? La única posición justa frente a 
un proceso revolucionario nacional en mar­
cha era la de apoyo crítico. La izquierda 
pequeño burguesa argentina, encabezada 
por el Partido Comunista, ignoró el sus­
tento de clases del Movimiento Peronista 
y el sentido de su acción dentro de la co­
rrelación existente, para juzgarlo de ma­
nera idealista y subordinando su interp e- 
taelón a las alternativas de la política ex­
terior soviética. Así se explica su condena 
al peronismo comparándolo con el fascis­
mo cuando representaban fenómenos polí­
ticos totalmente diferentes. El PC se 
transformó asi en aliado de la reacción a 
lo largo de todo el proceso estableciéndose 
un abismo entre la clase obrera y su ideo­
logía de clase, el marxismo, hecho del que 
es responsable la dirección

En la. actualidad después de 13 años de 
persecución el peronismo por su composi­
ción de clases es el factor canalizado!- de 
las experiencias de lucha proletarias. A 
través de él la clase obrera realizó todas 
sus experiencias agotando múltiples ca­
minos erróneos como el terrorismo y el 
foquismo aislados, el economismo. el elec- 
toralismo. el golpismo militar v otros mo­
dos de lucha parciales. La presencia del 
Movimiento Peronista manteniendo unido 
politicamente a un verdadero frente de la 
gran mayoría de las clases populares con 
participación decisiva del proletariado, ha 
hecho imposible a la reacción constituir un 
gobierno estable que se sostenga dentro de 
los marcos de la democracia burguesa. De 
ese modo ha obligado por presencia a las 
clases detentadoras del poder a desnudar 
la falsedad de las formas democráticas bajo 
el sistema burgués y el carácter opresor y 
de clase del mismo. Por lo tanto esa uni­
dad. que sólo tiene sentido defensivo, mien­
tras no sea reemplazada por otra que expre­
se con claridad la posición proletaria en el 
proceso de liberación debe ser considerada 
un hecho positivo. Perón, como factor de 
esa unidad en el presente, debe juzgarse 
con el mismo criterio. Es decir, desde el 
punto de vista histórico fue el líder de la 
revolución nacional democrático burguesa 
y en el presente es un elemento aglutinan­
te de las masas populares. Esto es preciso 

tenerlo bien en claro Pretender exighle 
posiciones revolucionarias proletarias es ig­
norar sus limitaciones de clase. Además ai 
analizar su posición desde ese ángulo e3 
fácil descalificarlo, aunque erróneo. Acep­
tando que es un revo'ucionario burgués se 
define correctamente su papel histórico y 
pueden comprenderse la ambigüedad de 
sus declaraciones y sus actitudes contradic­
torias. lo que pot supuesto no nos exime 
de la crítica. Esa interpretación idealizada 
de Perón es la que determina la decepción 
de los cuadros de base peronistas que no 
lo juzgan con un criterio objetivo, igno­
rando el carácter de clase de sus limita­
ciones.

Con relación al proceso de liberación el 
Movimiento Peronista, por su carácter ma­
sivo y por su base de clases eminentemente 
proletaria se transforma en uno de los ele­
mentos indispensables para la construcción 
del frente de liberación. Ignorar este hecho 
y adoptar posiciones oportunistas frente ai 
mismo, equivale a desconocer su pape! de­
cisivo en las contradicciones sociales ar­
gentinas. Pretender "trabajar con organi­
zaciones peronistas” es continuar en la lí­
nea tradicional del "entrlsmo" que confi­
guró la conducta de muchas organizaciones 
de Izquierda que no supieron resolvei el 
problema de la presencia de! peronismo en 
el panorama político nacional. Igualmente, 
querer entender a' peronismo negando el 
papel aglutinador de Perón es hacer una 
abstracción de la realidad v no superar los 
errores tradicionales de la izquierda. Por 
supuesto que la posición contraria, el re­
conocimiento acriticos del peronismo y de 
Perón constituye también un error opor­
tunista aunque de signo contrario que el 
anterior.

Nuestra posición por el contrario parte 
del reconocimiento de la importancia de .a 
unidad conquistaba por las masas popu­
lares en el Movimiento Peronista y en el 
importante papel de Perón como factor de 
unidad del mismo, pero manteniendo una 
actitud crítica frente a los planteos co i- 
ciliadores de su doctrina y de su dirección 
burguesa, concepto que cabe al juego de 
las órdenes y contraórdenes del peronismo. 
Es decir, a partir de una posición de clase 
proletaria, creemos que la resolución co­
rrecta del problema de las relaciones con 
el Movimiento Peronista se encuentra a 
través de ta política de frente único.
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